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RESUMEN 
 El autor del artículo reedita -con aparato crítico, traducción española y un extenso 
comentario- una inscripción funeraria de época imperial de Roma: IG XIV 2012; IGUR III, 
1336; CIL 6.33976. Se trata de una estela de mármol encontrada en Roma dedicada al niño 
Sulpicio Máximo. El epitafio contiene la composición poética con la que el niño compitió en 
el concurso Capitolino y que sus padres dedicaron en la tumba como testimonio de sus 
méritos. 

PALABRAS CLAVE: Epigrafía griega. Roma. 
 
ABSTRACT 

 The autor of the article reedits – with critical notes, a translation into Spanish and 
extensive commentary – a funerary inscription from the Roman Imperial Period: IG XIV 
2012; IGUR III, 1336; CIL 6.33976. The inscription, found in Rome, is a marble stele 
dedicated to the boy Sulpicius Maximus. The epitaph contains the poetic composition with 
which the boy took part in the Capitoline contest. The boy’s parents dedicated such 
composition on his grave as proof of Sulpicius Maximus’ merits. 
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 1. En el año 94 d.C. se celebraba en Roma el Concurso Poético en lengua griega del III 
Certamen Capitolino. Eran los tiempos del emperador Domiciano. En aquella época la ciudad 
de Roma pasaba por momentos de inestabilidad y de terror. El emperador Domiciano en el 93 
d.C., mientras hablaba en el Senado, había comentado con expresión sombría: "Me gustaría 
tener menos césares", y así, se embarcó lamentablemente en una política de terror, al tiempo 
que las relaciones con el Senado y la alta sociedad romana se rompieron definitivamente. A 
partir de entonces fundamentalmente Domiciano aterrorizó a la aristocracia y ejecutó a 
muchos de sus miembros por supuestos actos de traición, y aplicando la ley de "Majestatis" 
sobre ofensas a la persona del Emperador, que hacía años que no se aplicaba, confiscó los 
bienes de los condenados, para hacer frente a sus crecientes gastos. Durante esta época de 
terror, nadie podía relajarse, todo podía ser ofensivo al emperador. En el 92 d.C. Domiciano 
había expulsado de Roma a los filósofos y matemáticos, por considerarlos subversivos, y 
también persiguió a los cristianos. 
 En esta situación de terror para Roma el III Certamen Capitolino se presentaba como un 
remanso de paz y como un estímulo al gozo que hiciera olvidar, al menos por unos días, los 
malos tiempos que se vivían en la capital del Imperio. En el Certamen se celebraban juegos 
atléticos y ecuestres y concursos poéticos en lengua latina y en lengua griega (ajgw'ne" 
iJppikoiv, gumnikoiv y mousikoiv). El concurso Capitolino había sido instituido por el propio 
emperador Domiciano en al año 86 a imitación de los concursos griegos. Al concurso en 
lengua griega hubo una alta participación, pues se presentaron 52 poetas. Este número de 
concursantes evidencia la vitalidad de la poesía griega en Roma en la época de Domiciano. 



 

Entre los finalistas al concurso en griego se encontraba un niño de once años que había 
presentado un poema compuesto en la lengua de Homero con el que causó un gran asombro. 
En Roma el nombre de este niño, Quinto Sulpicio Máximo, estaba en boca de todos. Nadie 
daba crédito a que un niño romano de tan corta edad, un alumno de Griego en una escuela de 
retórica romana, hubiera podido componer un poema que estaba a la altura e incluso superaba 
las composiciones de los poetas griegos adultos de su época. Ciertamente nos encontramos 
ante un niño prodigio en el aprendizaje del Griego. Ahora bien, no se trata de un caso aislado. 
Tenemos noticias de otros casos similares en el mundo antiguo, es decir, de composiciones 
poéticas en griego realizadas por niños no exentas de gracia y elegancia. 
 Quizás debería añadir, si me lo permiten, que el gran logro de este niño en el Certamen 
Capitolino, al igual que el de otros muchos, no fue flor de un día, sino que fue realmente el 
resultado de un aprendizaje arduo y difícil dentro de las pautas pedagógicas de su época. 
 Y ésta es nuestra fuerza, en la opinión de quien les habla. O mejor dicho, ésta es la 
fuerza del legado de la antigua Grecia, que existe desde hace unos dos mil años y que nos 
sobrevivirá sin duda a todos, a pesar de las torpezas y excelencias de quienes somos 
responsables de transmitirlo. En mi modesta opinión, no creo que la solución a los males 
profesionales que nos apesadumbran, y mucho, consista en rebajar el buen vino con agua, 
sobre todo cuando -como en el caso del legado griego- el vino es añejo y su verdadero valor 
radica en su antigüedad y autenticidad. 
 Volviendo al tema que nos ocupa, la alegría de Sulpicio Máximo y de sus padres por el 
gran éxito logrado en el concurso Capitolino no duró mucho. Quiso el Destino caprichoso, ese 
mismo destino que marcó a Edipo o condenó a Sócrates, que la dicha y el infortunio se 
precipitaran a un tiempo sobre este niño y su familia. A los pocos días murió este niño de 
repente cuando gozaba precisamente del beneplácito general de los romanos, conocedores de 
su éxito en el Certamen. Un amigo de la familia dijo: "Los dioses arrebatan jóvenes a quienes 
aman", recordando la máxima de los griegos. Poco después, el 18 de septiembre del año 96 
d.C., el emperador Domiciano fue asesinado en Roma, en una conjura de los oficiales de la 
corte y de su esposa, la emperatriz Domicia.  
 El detentador del poder, el siniestro Domiciano, y el frágil niño, que conmocionó al 
mundo con sus dotes artísticas y su conocimiento del Griego, murieron casi al mismo tiempo. 
Para la Historia de los libros, que con no escasa frecuencia está escrita desde la óptica del 
poder, sólo ha existido Domiciano, pero una vez más ese Destino caprichoso que el hombre 
no domina ha querido que el niño Sulpicio Máximo ocupe el lugar que le estaba reservado 
desde siempre y así es actualmente y será en el futuro. 
 
 2. Existe una ciencia que se llama Epigrafía Griega. Mientras los textos literarios 
griegos constituyen en gran medida un corpus cerrado que no se aumenta con el transcurrir de 
los años, la Epigrafía nos proporciona cada año cientos de nuevas inscripciones o textos 
inéditos que proporcionan una gran cantidad de datos nuevos de gran interés desde el punto 
de vista lingüístico, literario, histórico y otros. La escasa o nula utilización de todos estos 
nuevos materiales por parte de los profesores de Griego nos mantiene anclados en parte en 
conceptos y métodos desfasados que no responden adecuadamente a la enseñanza del griego 
en la sociedad del futuro. 
 Se ha dicho que la escasa demanda del Griego en las sociedades modernas o la paulatina 
reducción de nuestros alumnos de Griego se debe al tecnicismo imperante en nuestra época. Y 
es verdad. Pero en mi modesta opinión se debe también a veces al concepto y al método de 
quienes lo enseñamos, a pesar de los ímprobos esfuerzos que sin duda realizamos en nuestra 
enseñanza más allá de la obligación legal.  
 Me he permitido hacer unas observaciones al hablar de la Epigrafía Griega y lo he 
hecho porque esta disciplina está llamada a desempeñar un gran papel en el Griego del futuro. 



 

Es en gran parte la disciplina de los personajes anónimos y humildes, de los personajes que no 
han sido emperadores o que no han desempeñado altos cargos, pero que nos ofrecen 
documentos vivos procedentes de la propia antigüedad sobre aspectos que interesan al hombre 
de hoy. 
 Y así ocurre con Sulpicio Máximo. Una estela de mármol encontrada en Roma nos 
transmite la historia que les contamos. Se trata de la estela sepulcral dedicada a Sulpicio 
Máximo. El epitafio contiene la composición poética con la que el niño compitió en el 
concurso Capitolino y que sus padres dedicaron en la tumba como testimonio de sus méritos. 
Los padres hicieron grabar el poema para que no pensara nadie que exageraban al hablar de 
las dotes de su hijo difunto. Pero veamos la inscripción un poco más en detalle. 
 La estela presenta en su parte central una hornacina en la que se encuentra la escultura 
del niño difunto ceñido con la toga. En uno y otro lado de la hornacina está grabado un 
poema, excepto sus tres últimos versos que aparecen en letra pequeña en el libro que la 
estatua del niño tiene en la mano izquierda. Este poema es la composición poética con la que 
el niño concursó en el Certamen Capitolino. 
 En la parte superior de la hornacina hay un frontón en el que se encuentra una corona de 
laurel con bandas y en los laterales un vaso y una pátera. Debajo de la hornacina está grabada 
la dedicatoria en latín, y a ambos lados de una línea vertical un par de epigramas funerarios en 
griego dedicados al niño difunto por sus padres. 
 
 3. Conviene destacar que en el caso que nos ocupa nos encontramos ante un poema 
improvisado sobre el tema que el jurado le propuso para la composición al niño. Por ello el 
mérito fue mucho mayor. El tema en cuestión del poema se refiere a los supuestos reproches 
que Zeus hizo a Helio por haber confiado su carro a Faetón. 
 Parece oportuno recordar brevemente este tema de la mitología, el cual fue ampliamente 
tratado en la literatura griega anterior y posterior a Sulpicio Máximo. 
 En la mitología griega Faetón o Faetonte (en griego Phaethon, ‘brillante’, ‘radiante’) era 
hijo de Helio y de la oceánide Clímene. Faetón alardeaba a menudo con sus amigos de que su 
padre era el dios-sol. Éstos se resistían lógicamente a creerlo. Un día Faetón se sintió 
ultrajado por Épafo, que le decía que estaba realmente equivocado si creía que verdadera-
mente era hijo del Sol. Ultrajado y avergonzado, Faetón se dirigió a su madre Clímene con 
estas palabras: "Madre, si de verdad he sido engendrado de estirpe divina, dame una prueba y 
demuéstrame que soy hijo del cielo". Entonces Clímene, movida por las súplicas de su hijo 
Faetón, mirando al cielo y a la luz del sol le dijo: "Te juro que fuiste engendrado por el Sol, 
por el Sol que gobierna el mundo. Si así lo deseas, vete a su morada y pregúntaselo a él 
mismo". Y Faetón acudió a su padre Helio, quien juró por el río Estigia darle lo que le pidiera. 
Faetón quiso conducir su carruaje (el sol) un día. Aunque Helios intentó disuadirle de tal 
intento, Faetón se mantuvo inflexible. El padre se asustó de la temeraria petición de su hijo, y 
trató de convencerlo para que cambiase de intención, porque la empresa superaba obviamente 
la fuerza y la experiencia del joven. “Tu destino es mortal, le dice, y no es de mortal lo que 
deseas”, y le explica que ni Zeus mismo llevará nunca el carro, porque cada dios tiene sus 
dominios. El dios Helios ha de cumplir su promesa. Cuando llegó el día señalado, Faetón se 
dejó llevar por el pánico y perdió -como era de esperar- el control de los caballos blancos que 
tiraban del carro. Los caballos, apercibidos del escaso dominio y competencia del muchacho, 
se apartan del camino habitual. Él se aterra al ver la tierra profunda a sus pies y las fieras que, 
como el Escorpión, pueblan el cielo. Los caballos se desbocan, él suelta las riendas y el carro 
se acerca temerariamente a la Tierra. Inmediatamente humean las nubes, arden las montañas, 
se seca el suelo, se agostan los cultivos, ciudades y gente son convertidas en cenizas, y 
Faetón, atenazado por el pánico, es incapaz de reaccionar. En definitiva, primero giró 
demasiado alto, de forma que la tierra se enfrió. Luego bajó demasiado, y al punto la 



 

vegetación se secó y ardió. Faetón convirtió accidentalmente en desierto la mayor parte de 
África, quemando la piel de los etíopes hasta volverla negra. Líbia se convirtió entonces en un 
desierto, bajó el nivel del mar y, al fin, la Tierra alzó un clamor a Zeus en demanda de auxilio. 
Finalmente, Zeus fue obligado a intervenir golpeando el carro desbocado con un rayo para 
pararlo, y Faetón se ahogó en el río Erídano. Su amigo Cicno se apenó tanto que los dioses lo 
convirtieron en cisne. Sus hermanas, las helíades, también se apenaron y fueron transfor-
madas en alisos o álamos, según Virgilio, convirtiéndose sus lágrimas en ámbar. 
 
 Ofreceremos a continuación el poema del niño Sulpicio Máximo, en el que se trata del 
mito de Faetón. El poema presenta la siguiente estructura: a) reproche (versos 1-18), b) 
exhortación (versos 18-40), y c) amenaza (versos 40-43).  
 En el texto griego del poema de Sulpicio se han subrayado los versos que podrían ser 
traducidos por el alumno. Para el resto del texto griego no subrayado el alumno utilizará sólo 
la traducción que figura junto con el texto. El texto griego seleccionado debe ir precedido de 
una amplia introducción sobre la inscripción. El texto que comentamos debería incluirse junto 
con otros en un tema del programa referido a la educación en la antigua Grecia.  
 El texto griego dice así: 
 

IG XIV 2012; IGUR III, 1336; CIL 6.33976 
Roma, 94 d.C. 

 
Parte A, lado izquierdo 

 
K(oivntou) Soulpikivou Maxivmou kaivrion. 
tivsin a]n lovgoi" crhvsaito Zeu;" ejpitimw'n @Hlivw/, o{ti to; a{rma 
 e[dwke Faevqonti. 
 
hJmetevrou kovsmoio faesfovron aJrmelath'ra   
oujc e{teron plh;n sei'o qeoi; poivhsan a[nakte":   
tivpte kakovfrona qh'ke" ejf! aJyivdessin !Oluvmpou  
uiJeva kai; pwvlwn a[faton tavco" ejgguavlixa",   
hJmetevrhn oujd! o{sson uJpodãdÃeivsa" ejparwghvn_            5 
ouj tavde pista; qeoi'" sevo dhvnea : poi' Faevqonto"  
eujstaqe;" a{rma forei'to_ tiv sou puro;" ajkãaÃmavtoio    
flo;x a[cri kai; qrovnon h\lqen ejmo;n kai; ejp! eujreva kovsmon_  
mivgnuto kai; kuvkloisin uJpermene;" a[cqo" ajp! ei[lh":  
!Wkeano;" cevra" aujto;" ej" oujrano;n hjevrtaze:              10 
tiv" potamw'n ouj pa'san ajnexhraivneto phghvn_  
kai; spovro" ej" Dhvmhtra kataivqeto, kaiv ti" a[platon   

 
Parte A, lado derecho 

 
ajzalevhn e[klause para; drepavnaisi gewrgov",   
speivrwn eij" ajcavrista mavthn q! uJpo; kufo;n a[rotron  
tau'ron uJpozeuvxa" uJpov t! ajstevra boulutoi'o                15 
kavmya" a[rrena gui'a su;n ajcqeinoi'si bovessi:  
gai'a d! uJpevstene pa'sa kakovfrono" ei{neka kouvrou:  
kai; tovt! ejgw; puri; fevggo" ajpevsbesa. mhkevti paido;"  
muvreo lugro;n o[leqeron, eJou' d! e[ce frontivda kovsmou,  



 

mhv pote ceiro;" ejmh'" flogerwvteron e[gco" ajqrhvsh/".     20 
givnwsk! oujranivoio Dio;" novon: ouj ma; ga;r aujth;n  
@Reivhn a[llo ti tou'de kakwvteron i\den #Olumpo":  
kovsmo" ejmo;" sh; pivsti" e[fu megakudevo" e[rgou.  
oijcevsqw ta; pavroiqe, ta; d! u{stera frontivdi keu'qe:  
ouj so;" e[fu: pwvlwn ga;r ajpeivriton oeuj sqevno" e[gnw,     25 
rJuthvrwn oujd! e[sce polufrade;" e[rgon ajnuvssai.  
e[rceo nu'n, pavli kovsmon ejpoivceo, mh; teo;n eu\co"  
ajllotrivai" palavmaisi povrhi" ajmenhna; ponhvsa":  
mouvnw/ soi; purovento" ejpeigomevnw/ kuvkloio  
ajntolivh kai; pa'sa kalo;" drovmo" e[pleto dusmhv:            30 
soi; tovde pisto;n e[dwke fevrein novo" a[fqiton eu\co".  
feivdeo gh'" kai; panto;" ajriprepevo" kovsmoio,  
i[sce drovmon mesavtaisin ejp! ajyivdessin !Oluvmpou:  
tau'ta prevponta qeoi'", tau't! a[rkia: maiveo, dai'mon, 
milivcion pavli fevggo": oJ so;" pai'" w[lese pouluv:                35 
kai; to;n ajpeirevsion mevgan oujrano;n aujto;" o{≥deue,  
h{misu me;n gaivh" nevrqen, to; d! u{perqe tanuvssa":  
ou{tw ga;r prevyeie teo;n favo" Oujranivdaisi,  
kai; fwtw'n ajkavkwto" ajei; leifqhvsetai eujchv,  
prhumenh' d! e{xei" Zhno;" novon: h]n d! eJtevrh ti"               40 
leivphtai sevo fronti;" ajtarbevo", i{store" aujtoi;  
ajstevre" wJ" puªrovºento" ejmou' mªevºno" ai\ya keraunoªu'º  
wjkuvteron pwvlwn s≥e, q≥e≥ov", devma" aj≥a≥vs≥e≥ªiºe≥n≥.  

 
 He aquí nuestra traducción del texto: 
 
 "Poema improvisado de Quinto Sulpicio Máximo. 
 Palabras de Zeus a Helio reprochándole haber confiado su carro a Faetón.  
  
 Conductor de carro portador de luz de nuestro universo 
 a ningún otro más que a ti los dioses soberanos quisieron. 
 ¿Por qué pusiste en las bóvedas del Olimpo a tu insensato 
 hijo y le encomendaste la inefable velocidad de tus corceles, 
 sin ni siquiera mostrar respeto a nuestra oposición?                             5 
 No eran fieles para con los dioses esos pensamientos tuyos, 
 ¿a dónde era llevado el sólido carro de Faetón? ¿Por qué la llama 
 de tu fuego inagotable alcanzó mi trono y el inmenso universo? 
 El soberbio peso de los caballos se juntaba con las esferas celestes. 
 El propio Océano alzaba sus manos al cielo.                                 10 
 ¿Qué río no tenía completamente seca su fuente? 
 La semilla destinada a Deméter se abrasaba y junto a las hoces 
 algún labrador lloró por su inmensa sequía 
 tras una siembra sin provecho y tras haber uncido en vano 
 el toro a su curvo arado, y bajo el astro de la tarde                           15 
 haber descansado sus vigorosos miembros junto a sus laboriosos bueyes. 
 La tierra entera gemía por culpa del joven insensato. 
 Entonces yo mismo apagué la llama con mi rayo. No te lamentes 



 

 más por la triste muerte de tu hijo, y preocúpate por nuestro universo,  
 no sea que percibas la lanza más abrasora de mi mano.                       20 
 Conoce las disposiciones de Zeus celeste; pues, por la propia 
 Rea, el Olimpo no ha visto ningún mal peor que éste; 
 mi universo sólo subsiste gracias a tu fidelidad a una labor de gran gloria. 
 Que se borre el pasado, pero el futuro guárdalo en tu pensamiento. 
 No era digno hijo tuyo; pues no reconoció la fuerza ilimitada de los corceles    25 
 ni supo manejar bien las riendas, que es una muy delicada tarea. 
 Ve ahora, recorre de nuevo el universo, no confíes 
 a manos ajenas lo que hizo tu gloria, sin oponer una fuerte resistencia. 
 Solamente por tu empeño cada salida y puesta 
 de la esfera en llamas se convierte en una hermosa carrera;                   30 
 es a ti a quien encargó mi voluntad ostentar fielmente esta gloria imperecedera. 
 Evita la tierra y la totalidad del conspicuo universo, 
 mantén tu carrera en medio de las bóvedas del Olimpo; 
 eso es lo que conviene a los dioses, eso es suficiente. Procúrate de nuevo, 
 oh divinidad, una suave luz; tu hijo provocó un gran desastre;                 35 
 y recorre tú mismo el amplio cielo infinito, 
 extendiéndote medio camino por debajo de tierra y por encima el otro medio, 
 pues de esta manera tu luz será agradable a los hijos de Urano 
 e incólume por siempre quedará la súplica de los mortales, 
 y las disposiciones de Zeus tendrás favorables; pero si al contrario             40 
 algún otro pensamiento todavía queda de tu temeridad, que los propios astros 
 sean testigos de cómo en seguida la ira de mi rayo en llamas 
 más veloz que los corceles, oh dios, abatiría tu cuerpo." 
 
  
 Hasta aquí el poema con el que Sulpicio Máximo concursó en el Certamen. Veamos 
ahora el texto de la dedicatoria latina. Este texto dice así: 
 

Deis Manibus sacrum 
 
Q. Sulpicio Q. f. Cla(udia) Maximo, domo Roma; vix(it) ann(os) XI m(enses) V, d(ies) 
XII. hic tertio certaminis lustro inter Graecos poetas duos et L professus favorem, quem 
ob teneram aetatem excitaverat, in admirationem ingenio suo perduxit et cum honore 
discessit. versus extemporales eo subiecti sunt ne parent(es) adfectib(us) suis indulsisse 
videant(ur).  Q. Sulpicius Eugramus et Licinia Ianuaria parent(es) infelicissim(i) f(ilio) 
piissim(o) fec(erunt) et sib(i) p(osterisque) s(uis). 
 
Traducción 

"Consagrado a los dioses Manes 
 A Quinto Sulpicio Máximo, hijo de Quinto, de la tribu Claudia, domiciliado en Roma; 
vivió 11 años, 5 meses y 12 días. Habiéndose presentado a la tercera edición del 
certamen (capitolino) con cincuenta y dos poetas griegos, con su talento transformó en 
admiración la simpatía que su tierna edad había inspirado, por lo que se marchó con 
todos los honores. Sus versos improvisados han sido expuestos aquí para que no 
parezca que sus padres se dejaron llevar por sus sentimientos. Sus muy desconsolados 
padres, Quinto Sulpicio Eugramo y Licinia Januaria, mandaron hacer este sepulcro 
para su muy piadoso hijo y para sí y sus descendientes". 
 



 

 Los dos epigramas en griego que están grabados en la estela debajo de la hornacina 
son los siguientes: 
 

Parte C, columnas I-II 
 

 ejpigravmmata   
 
 

Parte C, columna I 
 
mou'no" ajp! aijw'no" duokaivdeka pai'" ejniautw'n   
 Mavximo" ejx ajevqlwn eij" !Aivdhn e[molon:   
nou'so" kai; kavmatov" me diwvlesan: ou[te ga;r hjou'",   
 oujk o[rfnh" mousevwn ejkto;" e[qhka frevna.   
livssomai ajlla; sth'qi dedoupovto" ei{neka kouvrou,   
 o[fra mavqh/" scedivou gravmmato" eujepivhn,   
eujfhvmou kai; levxon ajpo; stovmato" tovde mou'non   
 dakruvsa": «ei[h" cw'ron ej" !Hluvsion:   
zwouvsa" e[lipe" ga;r ajhdovna", a}" !Aidwneu;"   
 oujdevpoq! aiJrhvsei th'/ fqonerh'/ palavmh/».   
 
 

Parte C, columna b 
 

baio;n me;n tovde sh'ma, to; de; klevo" oujrano;n i{kei,   
 Mavxime, Peierivdwn ejxevo leipomevnwn,   
nwvnumon oujdev se moi'ra katevktane nhleovqumo",   
 ajll! e[lipen lhvqh" a[mmoron eujepivhn.   
ou[ti" ajdakruvtoisi teo;n para; tuvmbon ajmeivbwn   
 ojfqalmoi'" scedivou devrxetai eujsticivhn.   
a[rkion ej" dovlicon tovde soi klevo": ouj ga;r ajpeuqh;"   
 keivseai, oujtidanoi'" ijdovmeno" nevkusi,   
poulu; de; kai; crusoi'o kai; hjlevktroio faeinou'   
 e[sãsÃet! ajei; krevsswn h}n e[lipe" selivda.   
 
 

Traducción 
 

Parte C, columna I 
 

"Yo, Máximo, hijo único, recorrí a la edad de doce años 
desde el certamen el camino al Hades. 
La enfermedad y un exceso de fatiga acabaron conmigo, pues ni al alba 
ni de noche pude apartar mi pensamientos de las Musas. 
Te lo ruego, detente como favor a un muchacho muerto, 
para conocer la belleza de los versos de mi improvisada obra. 
Guarda silencio y que tus labios tan sólo pronuncien esta frase 
llorando: «Ojalá puedas ser admitido en la morada del Elíseo, 



 

pues nos dejaste vivos tus cantos, y jamás Aidoneo 
con su envidiosa mano podrá suprimirlos.»" 

 
Parte C, columna b 

 
"Modesta es esta tumba, pero hasta el cielo llega, 
Máximo, la fama de las Piérides que nos dejas, 
y no sin nombre te mató la Moira inexorable, 
sino que dejó tus hermosos versos que escapan del olvido. 
Nadie que pase cerca de tu tumba podrá contemplar 
sin lágrimas en sus ojos tu bello poema improvisado. 
Te está asegurada por mucho tiempo esta fama, pues no yacerás 
desconocido, como si de muertos sin importancia se tratase, 
sino que mucho más que el oro y que el ámbar brillante 
será siempre más valiosa la página que nos dejaste." 

 
 4. Hemos visto el poema de Sulpicio Máximo, y la dedicatoria latina y los dos 
epigramas funerarios en griego que le dedicaron sus padres. 
 El poema de Sulpicio es un ejercicio de retórica de los que solían realizarse en las 
escuelas de retórica de época romana. El ejercicio retórico que tenemos en el poema de 
Sulpicio es una etopeya, la cual consiste en un discurso pronunciado por un personaje mítico, 
histórico o legendario, quien se debe expresar de una forma adecuada a su h\qo", su conducta 
característica. 
 La composición de Sulpicio fue repentizada. Los jueces del concurso indicaban el 
tema al concursante y le daban un tiempo para su ejecución. A juzgar por el tema propuesto, 
los jurados romanos elegían los temas más tradicionales y conocidos. En las diversas regiones 
de Grecia y Roma existían numerosos concursos poéticos de repentización a los que acudían 
los poetas profesionales en busca de premios. Para ello los poetas estaban dotados de los 
repertorios de temas y fórmulas habituales. El poema de Sulpicio está escrito en una lengua 
fundamentalmente homérica, pero también presenta rasgos de su época, sobre todo en el 
léxico y en la métrica. 
 Hemos conservado otros testimonios similares. Conocemos por un papiro, el papiro de 
Heidelberg, unos epigramas en griego que son precisamente de la misma clase de ejercicios 
retóricos que se hacían en las escuelas. Una composición similar se conserva además en el 
díptico en madera del Cairo. También conservamos en la Antología Palatina dos epigramas 
epidícticos etopéyicos de una extensión que se puede considerar relativamente considerable (6 
versos) si éstos se comparan con la mayoría de las piezas epidícticas de la Antología que no 
superan generalmente los dos versos. Parece oportuno mencionar además algunas etopeyas en 
prosa de los rétores. 
 
 5. Conviene señalar, por otra parte, que para la enseñanza en las escuelas existían 
manuales de retórica en los que se recogía material de diferentes temas, el cual pudiera ser 
utilizado para la improvisación por los alumnos. Ahora bien, el tema de Faetón y Helio está 
ausente en los manuales de retórica conocidos. No obstante, el tema de Faetón está 
ampliamente tratado en la literatura griega antigua. Se trata, pues, de un tema tradicional, 
sacado de la mitología más popular. Para cualquier estudiante de retórica este tema no debía 
de resultar difícil de abordar. A Sulpicio le bastaba con conocer las normas de los ejercicios 
retóricos y de la versificación, las cuales eran aprendidas usualmente por los jóvenes romanos 
en torno a los dieciséis años. 
 



 

 En las primeras referencias homéricas (La Ilíada xi:735; La Odisea v:479) Faetón es 
simplemente otro nombre del propio Helios. Se conservan fragmentos de la tragedia de 
Eurípides sobre este mito, Phaethon. Al reconstruir la obra perdida y discutir los fragmentos, 
James Diggle ha cuestionado el tratamiento del mito de Faetón (Diggle 2004). El tema de 
Faetón fue tratado además en la literatura griega y latina por Hesíodo, Esquilo, Eurípides, 
Ovidio (libro II de la Metamorfosis) y, tras Sulpicio, por Luciano, Filóstrato y Nonno. 
 Las referencias a Faetón en las fuentes clásicas presentan variaciones con respecto a las 
genealogías del personaje y las causas de su caída del carro dorado del Sol, mientras que se 
mantienen estables sus características distintivas: juventud, soberbia y valentía, entre otras. 
Tales aspectos se reiteran en la Biblioteca de Apolodoro y la Teogonía de Hesiodo, que sería 
la versión más antigua del mito. El carácter dudoso del heroísmo de Faetón, se desprende de 
su fracaso y explica en cierta forma su ausencia en las tragedias clásicas, con excepción de la 
de Eurípides, de la cual se conservan escasos fragmentos. 
 Asimismo, el tema de la estrella caída debe haber sido familiar en Israel, pues Isaías se 
refiere a él cuando amonesta al rey de Babilonia por su orgullo (Isaías 14:12 ss.). La 
Enciclopedia Judía cuenta que «es obvio que el profeta, al atribuir al rey babilonio un exceso 
de orgullo, seguido de su caída, tomó la idea prestada de una leyenda popular relacionada con 
la estrella de la mañana». La imagen de la estrella caída reaparece sin nombre en el 
Apocalipsis de Juan. En el siglo IV Jerónimo tradujo ‘estrella de la mañana’ por «Lucifer», 
llevando el elemento mítico de la estrella caída a la mitología cristiana.  
 Los simbolismos del mito de Faetón se utilizan para abordar problemas religiosos, que 
se asocian a una preocupación por la condición finita del hombre, por lo fugaz de la vida 
terrenal, aspecto que se visualiza en la decoración de los sarcófagos cristianos. 
 En época moderna, la historia de Faetón ha seguido suscitando un gran interés en las 
diferentes literaturas. Este tema es la base de un poema sinfónico escrito por el compositor 
francés, Camille Saint-Saëns, en 1873. 
 La leyenda de Faetón es usada por John C. Wright para crear el protagonista principal, 
junto a su padre Helión, de su trilogía de novelas de ciencia ficción La edad de oro, Fénix 
exultante y La trascendencia dorada. 
 En la literatura española, la historia de Faetón ha sido tratada con frecuencia. Citemos 
las obras del Siglo de Oro siguientes: Fábula de Phaetonte, del Capitán Francisco de Aldana 
(1589), Fábula de Faetón de Juan de Tassis, conde de Villamediana (1629), Los Rayos del 
Faetón de Pedro Soto de Rojas (1639) y la obra teatral El Hijo del Sol, Faetón de Calderón de 
la Barca (1638-9).  
 Citemos a título ilustrativo un poema de la obra El Hijo del Sol, Faetón de Calderón de 
la Barca: 
 

 FAETÓN.— ¡Valedme, cielos!, que es 
de vuestros claustros desdoro 
que a ellos los celos se atrevan; 
o perdonadme si rompo 
de la carrera la línea, 
alterando el orden todo 
del día, que he de seguirla, 
o morir en su socorro. 
Mas ¿qué es esto? Los caballos 
desbocados y furiosos, 
viéndose abatir al suelo, 
soberbios extrañan otro 
nuevo camino… Y no, ¡ay triste!, 



 

en esto resulta sólo 
el desmán, sino en que ya 
la cercanía del solio 
de la ardiente luz de tantos 
desmandados rayos rojos 
montes y mares abrasa. 
 

 El mito de Faetón aparece en Sor Juana Inés de la Cruz (1651-1695). Señalemos, por 
ejemplo, un soneto en el que se indica que todo parece imposible hasta que se intenta: 
 

Si los riesgos del mar considerara, 
ninguno se embarcara; si antes viera 
bien su peligro, nadie se atreviera 
ni al bravo toro osado provocada. 
Si el fogoso bruto ponderara 
la furia desbocada en la carrera 
el jinete prudente, nunca hubiera 
quien con discreta mano lo enfrenara. 
Pero si hubiera alguno tan osado 
que, no obstante el peligro, al mismo Apolo 
quisiese gobernar con atrevida 
mano él rápido carro en luz bañado, 
todo lo hiciera, y no tomara sólo 
estado que ha de ser toda la vida. (N. 149) 
 

Se destaca en este soneto la actitud atrevida de Sor Juana que no acepta limitaciones. 
Interesantemente, aunque no tan obvio, el mensaje de este soneto está directamente 
relacionado con el deseo de saber de Sor Juana y el obstáculo que es la flaqueza humana. 
Tiene que ver con el uso de la imagen del carro de Apolo, es decir el sol. Las palabras 
“gobernar con atrevido mano el rápido carro [de Apolo]” evocan el mito de Faetón, lo cual 
aparece también en la única obra que Sor Juana admite haber escrito por su propia voluntad, 
el Sueño (N. 216). 
 Como ya se ha mencionado, en el Sueño ella vuelve a la imagen de Faetón para reflejar 
su actitud atrevida: 
 

Otras –más esforzado–, 
demasiada acusaba cobardía 
el lauro antes ceder, que en la lid dura 
haber siquiera entrado; 
y al ejemplar osado 
del claro joven la atención volvía 
auriga altivo del ardiente carro–, y el, si infeliz, bizarro 
alto impulso, el espíritu encendía: 
donde el ánimo halla 
más que el temor ejemplos de  
escarmiento–abiertas sendas al atrevimiento 
, que una ya vez trilladas, no hay castigo que intento baste a remover 
segundo (segunda ambición, digo). (vv. 781-795) 
 
 



 

El “joven [...] del ardiente carro” es Faetón, el que quiso tomar el lugar divino de su padre, 
Apolo, y dirigir el carro del sol por su ruta diaria en el cielo. Conceptualizando este mito, Sor 
Juana cuidadosamente utiliza las palabras“osado” y “atrevimiento” para indicar que el 
intento vale la pena por imposible que sea. 
 Recordemos también las palabras del Quijote sobre Faetón: «Atrevido mozo que quiso 
regir el carro del Sol su padre.» (Quijote II, cap. XLI.) 
 Señalemos además a Luis de Góngora y Argote en su poema AL CONDE DE 
VILLAMEDIANA, DE SU FAETÓN, 1617. Otro poema digno de ser tenido en cuenta es el 
Faetón de Don Juan de Arguijo, poeta sevillano del s. XVII. Este poema dice así: 
 

Pudo quitarte el nuevo atrevimiento,  
bello hijo del Sol, la dulce vida;  
la memoria no pudo, qu'extendida  
dejó la fama de tan alto intento.  
 
Glorioso aunque infelice pensamiento  
desculpó la carrera mal regida;  
y del paterno carro la caída  
subió tu nombre a más ilustre asiento.  
 
En tal demanda al mundo aseguraste  
que de Apolo eras hijo, pues pudiste  
alcanzar dél la empresa a que aspiraste.  
 
Término ponga a su lamento triste  
Climente, si la gloria ganaste  
excede al bien que por osar perdiste. 

 
 En la pintura europea existe un amplio conjunto de pinturas que toman el tópico de 
Faetón y que no ha sido estudiado sistemáticamente. Tales pinturas pertenecen a distintas 
corrientes y modos de representación, y a artistas de distinto origen. Sin embargo tienen en 
común que representan particularmente la caída de Faetón del carro de su padre, y de hecho 
muchas de ellas -casi todas- llevan por título “Caída de Faetón”. 
 Existe un dibujo de Miguel Ángel, de 1533 (Royal Library, Windsor Castle), que 
establece una representación canónica del mito, la cual se irá transformando y subvirtiendo.  
 Dentro de este conjunto que señalamos deben considerarse al menos las apropiaciones 
de Peter Paulus Rubens (1605 y 1636), Jan Eyck (1636 aprox), Joseph Heintz, el viejo (1596), 
Nicolás Poussin (1630), Sebastiano Ricci (1703-04) y Guido Reni (1596-98), las cuales 
representan la caída de Faetón y sus implicaciones: el fracaso, el dolor físico, la imposibilidad 
de conocer lo absoluto, los límites de la razón humana o la finitud, entre otras cuestiones. 
 Quedan algunas referencias durante el siglo XX: Giorgio de Chirico recreó la obra de 
Rubens, Caída de Faetón en 1956 y Pablo Picasso dibujó ilustraciones para una edición de la 
Metamorfosis en el año 1931, entre otras referencias. 
 
 6. Hasta aquí hemos analizado el poema de Sulpicio Máximo y nos hemos referido al 
tema de Faetón del que trata dicho poema. Hemos podido comprobar que este tema 
mitológico fue tratado a menudo en la literaturas griega y latina y ha tenido además una gran 
repercusión en las literaturas y el arte posteriores hasta hoy. Los paralelismos que en las 
expresiones y en los referencias al mito existen entre Sulpicio Máximo y otros autores son 
numerosas. 



 

 
 Se ha intentado demostrar por parte de algunos investigadores que el poema de 
Sulpicio y otras obras del mismo tema anteriores y posteriores a Sulpicio supondrían la 
existencia de un modelo común debido a un poeta alejandrino que no nos ha sido conservado 
(véase U. von Wilamowitz, Hermes 18, 1883, p. 396; G. Knaack, Quaestiones Phaetontae, 
pp. 22-71; Anne-Marie Vérilhac, Poésie funéraire, pp. 68-71). Las obras anteriores a Sulpicio 
a las que nos referimos serían el Faetón de Filóstrato (Descripciones de cuadros, I, 11), el 
canto II de las Metamorfosis de Ovidio titulado Faetón y el 25º Diálogo de los dioses de 
Luciano titulado Zeus y Helios. La obra posterior sería las Dionisíacas de Nono de Panópolis, 
donde el autor se ocupa del episodio de Faetonte en el canto 38. La obra más cercana al 
poema de Sulpicio es la de Luciano, quien aborda el drama en el mismo momento del 
desarrollo del mito y dedica el diálogo a las palabras y sentencia de Zeus y a la defensa del 
culpable. Ovidio, que se limita sobre todo a narrar brevemente el desenlace, presenta muchos 
puntos en común con Sulpicio. En el breve relato de Filóstrato no se hace ninguna referencia 
a las palabras de Zeus y hay poco en común con Sulpicio. El centro de interés de Nono es la 
descripción de la catástrofe cósmica y en su poema no se presentan tantos puntos en común 
con Sulpicio. 
 Citaremos a continuación la relación de los paralelismos que se han encontrado entre 
el poema de Sulpicio y las obras mencionadas. 
 
Sulpicio, v. 1 
Ovidio, v. 388, Quilibet alter agat portantes lumina currus "Que otro cualquiera conduzca los 
carros que llevan la luz". 
Luciano, 25, 1, toiou'ton hJmi'n to;n kalo;n hJnivocon kai; difrhlavthn ejkpevpomfa". "¡Menudo 
hermoso auriga y cochero nos has enviado!" 
Nonno, 38, 310,  
 
Sulpicio, v. 2 
Ovidio, v. 59-60, non tamen ignifero quisquam consistere in axe me valet excepto "sin 
embargo, ninguno tiene capacidad de colocarse en el carro portador de fuego, excepto yo", 
palabras del Sol a Faetón. 
 
Sulpicio, vv. 3-4 
Ovidio, v. 100, ignare,  
Luciano, 25, 1, Oi|a pepoivhka", w\ Titavnwn kavkiste_ ajpolwvleka" ta;  ejn th'/ gh'/ a{panta, 
meirakivw/ ajnohvtw/ pisteuvsa" to; a{rma "¿Qué es lo que has hecho, oh el peor de los Titanes? 
Has destruido todo lo que hay en la tierra al confiar el carro a un muchacho insensato." 
 
Sulpicio, vv. 6-7 
Filóstrato, 1.11.2, kai; oiJ i{ppoi th'" zeuvglh" ejkpesovnte" oi[strw/ fevrontai "los caballos, tras 
soltarse del yugo, corren enloquecidos" 
Nonno, 38, 333, 
 
Sulpicio, vv. 7-8 
Ovidio, vv. 295-296, Fumat uterque polus; quod si vitiaverit ignis atria vestra ruent "humean 
uno y otro polo; si el fuego llega a destruirlos, se precipitarán las mansiones que poseéis". 
 
Sulpicio, v. 9 
Ovidio, v. 299, in chaos antiquum confundimur "nos confundimos en el antiguo caos". 
Nonno, 38, 407-408, 



 

 
Sulpicio, v. 10 
Filóstrato, 1.11.2, ajpagoreuvei de; hJ Gh' kai; ta;" cei'ra" ai[rei a[nw rJagdaivou tou' puro;" ej" 
aujth;n ijovnto" "La Tierra desfallece a causa del impetuoso fuego que se le echa encima". 
Ovidio, vv. 270-271, Ter Neptunus aquis cum torvo bracchia voltu exserere ausus erat "por 
trres veces Neptuno se había atrevido a sacar de las aguas sus brazos y su rostro enfadado". 
Ovidio, vv. 275-276, sustulit oppressas collo tellus arida voltus opposuitque manum fronti 
magnoque tremore "(la Tierra) levantó reseca su rostro oprimido hasta el cuello, colocó la 
mano en la frente, y con un gran temblor ...". 
 
Sulpicio, v. 11 
Ovidio, vv. 241-259, enumeración de los río que se han secado. 
Ovidio, v. 273, contractos undique fontes "las fuentes reducidas por todas partes". 
 
Sulpicio, v. 12 
Ovidio, v. 213, materiamque suo praebet seges arida damno "las áridas mieses ofrecen 
materia para su propia perdición". 
Nonno, 38, 422, en la descripción de la vuelta al orden normal. 
 
Sulpicio, v. 14, faenas de los campos perturbadas por el incendio general, vanidad de los 
esfuerzos del campesino. 
Ovidio, v. 286, adunci aratri — " del curvo arado", suerte indigna padecida por la Tierra, la 
cual se deja trabajar por el campesino durante todo el año para suministrar al ganado follaje y 
al género humano las cosechas. 
 
Sulpicio, v. 17 
Ovidio, vv. 285-294, quejas de la Tierra, que suplica a Júpiter para que le proporcionara 
ayuda y pusiera fin al desastre terrenal. 
 
Sulpicio, v. 18 
Ovidio, v. 313, et saevis compescuit ignibus ignes "con crueles fuegos reprimió los fuegos",  
Nonno, 1, 320, 
Nonno, 23, 242, "ni (Helio) alzó el fuego contra el fuego, aunque era el señor del fuego". 
 
Sulpicio, v. 19 
Ovidio, v. 300, rerum consule summae "vela por la perfección de la naturaleza", dice la Tierra 
a Júpiter. 
 
Sulpicio, v. 20 
Luciano 25, 3, aujtivka ei[sh/, oJpovson tou' sou' puro;" oJ kerauno;" purwdevstero" "en seguida 
sabrás cuánto más abrasador que tu fuego es el rayo". 
 
Sulpicio, vv. 25-26 
Luciano 25, 1, hjgnovei" de; kai; tw'n i{ppwn to;n qumovn, wJ" dei' xunevcein ajnavgkh/ to;n calinovn 
"¿Desconocías acaso la fogosidad de tus caballos, y que es preciso mantener el freno con 
fuerza?" 
 
Sulpicio, v. 29 
Ovidio, vv. 59-60, non tamen ignifero quisquam consistere in axe me valet excepto "sin 
embargo, ninguno tiene capacidad de colocarse en el carro portador de fuego, excepto yo". 



 

 
Sulpicio, v. 32 
Ovidio, vv. 136-137, Altius egressus caelestia tecta cremabis inferius terras "yendo muy alto, 
abrasarás las mansiones celestiales, muy bajo las tierras". 
 
Sulpicio, vv. 33-34 
Ovidio, v. 135, medio tutissimus ibis "irás muy seguro por la zona central". 
 
Sulpicio, v. 34-35 
Ovidio, vv. 383-385, lucemque odit seque ipse diemque ... officiumque negat mundo "(el 
padre de Faetón) odia la luz y a sí mismo y al día ... y niega al mundo sus servicios". 
 
Sulpicio, v. 35 
Luciano 25, 1, ajpolwvleka" ta; ejn th'/ gh' a{panta "has destruido todo lo que hay en la tierra". 
 
Sulpicio, v. 36 
Ovidio, v. 37, O lux immensi publica mundi "Oh luz común del mundo sin límites". 
 
Sulpicio, v. 40-42 
Luciano 25, 3, h[n ti o{moion paranomhvsh/" h[ tina toiou'ton seautou' diavdocon ejkpevmyh/", 
aujtivka ei[sh/, oJpovson tou' sou' puro;" oJ kerauno;" purwdevstero" "pero si en adelante cometes 
una falta similar o nos envías un sustituto parecido, al punto conocerás cuánto más abrasador 
que tu fuego es el rayo". 
 
 Ahora bien, cabe preguntarse si la composición que comentamos es literariamente 
buena o mediocre. Téngase en cuenta que el famoso poeta latino Estacio fracasó en uno de los 
concursos en lengua latina de la misma época. Se ha indicado que Sulpicio Máximo muestra 
escasa soltura en el manejo del material tradicional. También se ha señalado sobre este poema 
que "no es ciertamente una obra maestra, pero demuestra un excelente conocimiento del 
griego" (Verilhac, II, p. 67). En nuestra opinión, nos encontramos ante una composición no 
exenta de encanto poético y dotada de un buen estilo, a pesar de ciertas torpezas en algunos 
giros. El estilo no dista mucho de los poetas maduros de la época. Conviene señalar que no 
pocas de las características de la poesía de Nonno aparecen en la composición de Nonno.  
 No cabe duda de que nos encontramos ante un niño prodigio, quien, a pesar de no haber 
conseguido el primer premio en el concurso Capitolino pues de lo contrario se hubiese 
indicado tal circunstancia en la inscripción, se ganó con su poema la admiración del auditorio. 
Este poema mandado grabar por sus padres en el monumento funerario debe ser considerado 
como un documento único, dado que es obra de un niño y además de un aficionado a la 
literatura griega quien lo compuso por la necesidad de presentarse a un concurso literario. 
Sabemos por la dedicación latina que los padres hicieron grabar el poema en la tumba del 
niño movidos por el deseo de que la posteridad juzgara por sí misma.  
 La participación de los niños en los concursos poéticos debe ser considerada como un 
hecho poco frecuente, a juzgar por la extrañeza que produjo en el jurado la corta edad del 
joven concursante. En Roma tenemos, no obstante, en el mismo concurso Capitolino otro 
ejemplo, ocho años más tarde, de un niño de trece años, quien triunfó entre los concursantes 
adultos en el certamen de poesía latina por unanimidad del jurado con un poema que nos es 
desconocido (véase Dessau, 5178, inscripción honorífica para este vencedor). En un principio, 
puede parecer sorprendente que un niño romano de tan corta edad pueda componer con 
soltura en un idioma extranjero como era el griego un poema de cuarenta y tres versos. Con 
todo, se debe recordar que en esa época la educación romana otorgaba la misma importancia 



 

al latín y al griego en la educación primaria. El niño romano era confiado para su educación a 
un esclavo griego y aprendía primero el idioma de éste, motivo por el cual Quintiliano (I, I, 
12-14) insistió en la necesidad de que el niño debía aprender lo antes posible el latín, por 
miedo de que el niño llegara a hablar con un acento extranjero (H. I. Marrou, Hist. de 
l’éducation, pp. 350-358). Por estos hechos se explica fácilmente que Plinio el Joven 
compusiera con tan sólo catorce años una tragedia griega (Ep., VII, 4, 2; H. I. Marrou, loc.cit. 
p. 353). 
 Se ha pensado que Quinto Sulpicio Eugramo, el padre del niño que compuso el poema, 
era probablemente un liberto griego y que el dominio de su hijo en la lengua griega se debería 
fundamentalmente a la circunstancia de que el griego sería el idioma paterno de Sulpicio 
Máximo (Verilhac, II, p. 68). Según esta interpretación el nombre latino Eugramus sería 
seguramente la transcripción del griego Eu[grammo". Por otra parte, de la expresión domo 
Roma referida al niño en la inscripción latina en prosa se podría deducir que su padre no había 
nacido en la ciudad, ya que esta expresión se emplea con frecuencia aplicada a los hijos de 
libertos (cf. Th Mommsen, Röm. Staatsrecht, III, pp. 787-789). De ser esto cierto, el padre 
podría ser un liberto culto que pudo haber iniciado a su hijo en el conocimiento de la literatura 
griega. No obstante, todo parece indicar que el griego lo aprendió Sulpicio Máximo en la 
escuela. Sea como fuere, el tema que el jurado propuso a Sulpicio Máximo no debía presentar 
demasiadas dificultades para un concursante que conocía bien a los poetas griegos y que había 
aprendido en los ejercicios escolares las normas de composición literaria. 
 Como se ha dicho antes, el poema de Sulpicio es una etopeya, esto es, un ejercicio 
retórico practicado en las escuelas de la época por los maestros de retórica. Los términos 
empleados por Sulpicio proceden de la tradición literaria, principalmente Homero y la 
tragedia. Se debe tener en cuenta que en la época imperial Homero era enseñado en las 
escuelas como el autor más conocido, seguido a distancia por Platón y Eurípides. Por ello se 
explica que en el poema de Sulpicio muchos términos, al igual que no pocas expresiones y 
fórmulas, sean homéricas. En la composición de Sulpicio se emplean también otros términos 
propios de época tardía. Como se ha indicado antes, conocemos otros ejercicios retóricos 
similares en el papiro de Heidelberg, que no tiene los mencionados rasgos literarios, en el 
díptico del Cairo, que presenta un mayor nivel literario, en algunos epigramas de la Antología 
Palatina, y en ejemplos en prosa de los rétores. 
 Veamos a continuación los textos a los que hemos hecho referencia. 
  
 a) Papiro de Heidelberg 
  
[Foi'nix ej]n th/' presbeiv[a/ protre]povmeno" to;n !Acilleva [pauv]sasqai th'[" ojrgh'"] 
 
[$W" se mov]qou" ejdivdax[en ej]pi; skopelh'" pote; Ceivr[wn], 
[o]u≥{t≥w≥" nu'n dedavhka" ejrionevein peri; nuvm[fh]n_ 
&W tevko", aijscuvnei" kratero;n gevno" Aijakidavwn 
dhquvnwn ajpavneuqe movcqwn cavrin !Afrogeneivh". 
[T]evknon ejmo;n, tevo mevcri" ejni; klisivh/si qamivzei"_ 
[O]i[ceo kai; craivsmhson ajpollumevnoisin !A[ca]ioi'". 
 
 «Fénix en la embajada persuadiendo a Aquiles a que ponga fin a su cólera. 
 
 ¿Como antaño Quirón te enseñó en los montes las fatigas del combate, 
 así ahora has aprendido a devanar la lana junto a una doncella? 
 Oh hijo, deshonras el poderoso linaje de los Eácidas, 
 al demorarte lejos del combate a causa de la diosa nacida de la espuma. 



 

 Hijo mío, ¿hasta cuándo vas a seguir en tu tienda? 
 Ve y socorre a los aqueos que pierden la vida». 
 
Miva tw'n @Ellhnivdwn gunaikw'n suntucou'sa th'/ @E≥l≥evnh/ ejn th'/ @El≥[lavdi] 
 
[T]undarevh povqen h\lqe" ejmoi; pavlin_ h\ rJa qanovntwn 
[ejk]  s[ev]qen !Argeivwn ejqevlei" kai; pai'da" ojlessai_ 
[Po]ivh", Tundarevh, blefavroi" pavlin a[mmi faavnqh",   
[oJ]ssadivhn katevnasa kat j #Area lao;n !Acaiw'n_ 
[&Ar j] ejqevlei" met j #Area lao;n !Acaiw'n_ 
&Ara guvnai lipovpatri tovssou" keivnasa machta;" 
[t]o≥i≥vs≥d≥e≥s≥i≥n≥ ojfqalmoi'" pavlin e[drake" @Ellavda gai'an_ 
 
 «Una mujer griega que encuentra casualmente a Helena en Grecia. 
 
 Tindárida, ¿de dónde llegas hasta mí de nuevo? ¿Acaso deseas 
 destruir también a los hijos de los argivos que por tu culpa perecieron? 
 ¿Con qué rostro, Tindárida, de nuevo te nos presentas, 
 tras haber dado muerte en el combate tan gran número de aqueos? 
 ¿Acaso deseas también a nosotros matarnos tras el combate? 
 Mujer desertora de tu patria, ¿acaso tras haber dado muerte a tantos guerreros 
 te atreves con esos ojos a mirar de nuevo el suelo griego?». 
 
 
[Ei|"] tw'n @Ellhvnwn tou' $Ektoro" foneuvsanto" to;n Pavtroklon kai; forhvsant[o" ta; o{pla 
aujtou'] 
 
[$E]ktwr ajristeuvwn mh; tevrpeo: kai; ga;r !Acilleu;" 
[a]u[rion ejn ptolevmoi" ge mavch" ajkovrhto" ejrwvtwn. 
 

«Un griego tras haber dado muerte Héctor a Patroclo y haberlo despojado de sus 
armas. 

 
 Héctor, no te alegres por el triunfo, pues estará también Aquiles 
 mañana en la batalla, insaciable en sus deseos de combate.» 
 
b) Díptico del Cairo 
 
Tiv blosurou' kuanwpo;n u{dwr ejpibaivnete [povn]tou 
bussina; kolpwvsante" ejf j oJlkavsi civlia laivfh, 
tiv plovon ejntuvnesqe tacei'" epi; p(av)tria teivch, 
mhde; gevra" neivmante" ej(n) ajspivsi polla; kamovnto" 
eij" ajrethvn_ Poi'on ga;r ajteireva movcqon ajnuvssa" 
oujk e[tlhn_ Poi'on de; di j a[reo" a[ndra kat j a[ijcmh;n] 
ouj nucivan Plouvtwno" ej" a[kriton h[lasa moi'ran_ 
 
«¿Por qué surcáis las negras aguas del aterrador ponto, 
tras desplegar al viento miles de velas de lino fino? 
¿Por qué os aprestáis a la navegación en busca de las murallas patrias, 
sin darme mi parte de botín, a pesar de haberme destacado muchas veces 
por mi valor en medio de los escudos? Pues, ¿qué esfuerzo, por duro que fuese, 



 

no osé afrontar? ¿En el combate a qué mortal en el fragor de la pelea 
no arrojé al sombrío hado, que no hace distinciones, de Plutón?» 
 
 
c) Epigramas epidícticos etopéyicos 
 
 AP 9.457 
 
 Lemma J: tiv a]n ei[poi !Acilleu;" trwqevnto" !Agamevmnono". 
 

#Egnw" nu'n, !Agavmemnon, ejmo;n fqishvnora qumovn_   
e[gnw" ejn stadivh/sin o{son sqevno" $Ektorov" ejsti_   
nu'n ga;r pavnte" o[lonto teh'/ poluphvmoni lwvbh/:   
soi; d! aujtw'/ mevga ph'ma favnh, qanavtoio cevreion:   
ajfrosuvnh" kaka; e[rga kai; a[sceta pevnqea pavscei",   
o}" pa'sin Danaoi'sin ajrhvion e{rko" ejtuvcqh".   

 
 Lema: «Lo que ha podido decir Aquiles tras la herida de Agamenón» 
 
 «¿Conoces ahora, Agamenón, mi cólera por la que los guerreros perecen? 
 ¿Conoces cuál es la fuerza de Héctor en los combates a pie firme? 
 Pues ahora todos han perecido a causa de tu funesto ultraje, 
 y a ti mismo te supuso un terrible daño, peor que la muerte, 
 y de tu insensatez los aciagos efectos e insoportables penas sufres, 
 tú que eras para todos los Dánaos el baluarte para la guerra.» 
 
 Para el tema de este epigrama, véase Homero, Ilíada 11, 251 ss, y 16, 26 y 49-100. 
 
 AP 9.474 
 
 Lemma J, in textu: tivna" a]n ei[poi lovgou" Eijdoqeva oJrw'sa th;n @Elevnhn eij" th;n Favron. 
 

Oijkteivrw so;n kavllo", ejpei; Diov" ejssi genevqlh":   
eijsorovw ga;r a[galma diotrefev": ajtrekevw" d j a]r   
Trwsiv te kai; Danaoi'si mavch dekevthro" ejtuvcqh.   
pou' Dio;" aijgiovcoio, teou' geneth'ro", ajrwgaiv_   
e[mph" d! e[rceo qa'sson, ajphvmona novston eJlou'sa   
Eijdoqevh" ijovthti, kakh'" ejpi; nw'ta qalavssh".    

 
 Lema: «Palabras de Idótea viendo a Helena en Faros». 
 
 «Tengo piedad de tu belleza, porque eres de la estirpe de Zeus, 
 pues contemplo una imagen de origen divino. Es cierto 
 que entre Troyanos y Dánaos se produjo por ti una guerra de diez años. 
 ¿Dónde está la ayuda de Zeus, portador de la égida, tu padre? 
 ¡No importa! embárcate rápido, obteniendo un regreso sin penas 
 por voluntad de Idótea, sobre el dorso del temible mar». 
 
 Para este tema, véase la Odisea (4, 365 ss.), donde Idótea se aparece a Menelao y le 
indica el medio de abandonar Faros donde le retienen vientos contrarios. También puede 
verse la Helena de Eurípides, vv. 11 y 939 ss. 
 



 

d) Etopeya de Aftonio 
 
 � Hqopoii?a paqhtikhv 
 
 
 Tivna" a]n ei[poi lovgou" Niovbh keimevnwn tw'n paivdwn. 
 
 Oi{an ajnq j oi{a" ajllavssomai tuvchn a[pai" hJ pri;n eu[pai" dokou'sa_ kai; perievsth to; 
plh'qo" eij" e[ndeian, kai; mhvthr eJno;" oujc uJpavrcw paido;" hJ pollw'n tou'to dovxasa provteron, 
wJ" e[dei th;n ajrch;n mh; tekei'n h] tivktein eij" davkrua. tw'n ouj tekousw'n aiJ sterhqei'saiv eijsin 
ajtucevsterai: to; ga;r eij" pei'ran h|kon ajniaro;n eij" ajfaivresin. ajll j oi[moi, paraplhsivan 
e[cw tw'/ tekovnti th;n tuvchn. Tantavlou proh'lqon, o}" sundih/ta'to me;n toi'" qeoi'": qew'n de; 
meta; th;n sunousivan exevpipte: kai; katasta'sa Tantavlou bebaiw'' to; gevno" toi'" 
ajtuchvmasi: sunhvfqhn Lhtoi', kai; dia; tauvthn kakopragw', kai; th;n oJmilivan eij" ajfaivresin 
ei[lhfa paivdwn, kai; teleuta'/ moi pro;" sumfora;" sunousiva qeou'. pri;n eij" pei'ran ajfikevsqai 
Lhtou'" zhlwtotevra mhvthr uJph'rcon, katasta'sa de; gnwvrimo" ajporw' gonh'", h}n pro; th'" 
peivra" ei\con eij" plh'qo": kai; nu'n eJkatevrwn paivdwn kei'taiv moi govo", kai; qrhnei'n 
ajporwvteron, o} katevsth semnovteron. poi' travpwmai_ tivnwn ajnqevxomai_ poi'o" ajrkevsei moi 
tavfo" pro;" ta;" sumfora;" aiJ timaiv: ajlla; tiv tau'ta ojduvromai, paro;n aijth'sai qeou;" eJtevran 
ajllavxasqai fuvsin_ mivan tw'n ajtuchmavtwn teqevamai luvsin, metasth'nai pro;" ta; mhde;n 
aijsqanovmena: ajlla; ma''llon devdoika, mh; kai; tou'to fanei'sa meivnw dakruvousa.  
 
 
e) Etopeya nº 5 de Libanio 
 
Progymnasmata 11.5 

 
 Tivna" a]n ei[poi lovgou" Ai[a" mevllwn eJauto;n ajposfavttein_   
 
 %W duvo megivstwn kakw'n, maniva" te h}n ejmavnhn kai; swfrosuvnh" h}n nu'n swfronw'. 
drw'n me;n oujk h[/dein a} e[drwn, dravsa" de; manqavnw ta; pepragmevna. ajpevkteina mevn, 
ajlla; boskhvmata. ajpevkteina mevn, ajll! wJ" oujk h[qelon. kai; hujfrainovmhn me;n wJ" divkhn 
lambavnwn, ejsfavtteto de; boskhvmata, zw'si de; oiJ ponhrovtatoi basilei'" kai; oJ 
katavrato" !Odusseuv". mikro;n de; eij" sumfora;n h[dh moi faivnetai to; mh; tw'n o{plwn 
tucei'n. uJperbevblhke maniva th;n ejp! ejkeivnoi" luvphn kai; thvn ge manivan aujth;n to; pavlin 
ajnelqei'n. tiv"  moi th;n yuch;n ejtavraxe tw'n qew'n_ tiv" tw'/ me;n hjdikhmevnw/ pepolevmhke, 
toi'" de; hjdikhkovsi kecavristai_ tiv" ou{tw krivsin a[topon ejphv/nesen_ Ai[a" !Odussevw" 
faulovtero" toi'" $Ellhsin oJ parataxavmeno" pro;" th;n tuvchn_ ouj meivzw me;n ejgegovnei 
ta; tw'n ejnantivwn, !Acilleu;" de; ajphv/ei uJbrismevno"_ toiau'ta ga;r toi'" ajrivstoi" para; 
tw'n !Atreidw'n ta; gevra. mevga" d! h\n $Ektwr kai; baru;" qew'n eujnoiva teqarrhkwv". ou| 
fanevnto" e[lipe me;n th;n tavxin oJ gennai'o" kai; timw'n a[xio", e[lipon de; a[lloi polloi; 
tw'n ejn tevlei, fugh'" de; oJ basileuvwn ejmevmnhto pollavki", aiJ de; ejlpivde" 
ejpileloivpesan. tiv" ou\n ajntevsce pro;" ejkei'non to;n ceimavrroun_ tiv" monomacw'n me;n 
katevbale to;n Priavmou, to; pu'r de; ajpekrouvsato tw'n new'n_ dia; tivna kai; skhna;" e[cousi 
kai; plei'n duvnantai kai; zw'si kai; dikavzousin_ ejw' tou;" peri; tw'n nekrw'n ajgw'na". ajlla; 
to; th'" suggeneiva" divkaion tivno" ejpoiei'to th;n panoplivan_ nu'n de; oJ me;n !Acillevw" 
ajneyio;" a[timo", oJ d! oujde;n ejkeivnw/ proshvkwn kekovsmhtai. tau'ta ouj xivfou" ãa[xiaÃ_ 
ajll! ouj katevkopton tou;" dusmenei'". ajlla; carivzomai dhv ti kai; trivton !Odussei', kai; 
touti; to; xivfo". ejpei; mh; tou;" ejcqrouv", ejme; kteinavtw. dovxh/ sumbebivwka kai; th;n nu'n 
aijscuvnhn ouj fevrw. dei' ga;r tou;" ajgaqou;" h] zh'n eujdokimou'nta" h] teqnhkevnai. mh; ga;r 
i[doimi tou;" $Ellhna" e[ti, mhd! eij mevlloievn mou feivdesqai, mhde; doivhn ejmauto;n uJpe;r 
touvtwn toi'" ejnantivoi". aijscuvnomai ta; katwrqwmevna, ouj duvnamai de; ajpoplei'n oi[kade. 
to; de; ejpi; touvtoi" ajfovrhton. pai'" eijmi Telamw'no" tou' tauvthn me;n kaqelovnto" th;n 
povlin, ajristei'a de; kekomikovto" eij" Salami'na. pollw'n ou\n moi qanavtwn deinovteron 



 

eijpei'n pro;" ejkei'non kai; dihghvsasqai ta; kat! ejmautovn. keimevnw/ de; oJ boulovmeno" 
ejpembainevtw. 

 
 En fin, no debe pasar desapercibido el relieve de la estela en el que se perpetúa también 
el recuerdo del concurso poético que marcó ciertamente la breve existencia de Sulpicio 
Máximo. En la estatua de la hornacina se representa al niño, el cual aparece de pie leyendo su 
poema con un "volumen" en la mano en el que se distinguen los tres últimos versos del 
poema. 
 A modo de conclusión, se puede afirmar que en la selección de los textos radica en gran 
medida el éxito de la programación de nuestras asignaturas de Griego. Pues bien si esto es así, 
desearía llamar la atención sobre la necesidad de incluir textos epigráficos en dichas 
selecciones por el hecho de que las inscripciones deben ser consideradas como testimonios 
directos acerca de aspectos cotidianos de sumo interés de una antigüedad griega que de esta 
forma se presenta viva.  
 En la inscripción de Sulpicio se indica en uno de los epigramas que sus padres 
mandaron grabar que el niño poeta de Roma murió, entre otras razones, del esfuerzo excesivo 
que le supuso a su corta edad el aprendizaje del griego y la composición del poema con el 
apasionamiento y la dedicación que el muchacho puso en ambas empresas. Pues bien, en una 
época donde no se valora suficientemente el esfuerzo del alumno en la enseñanza, o más bien 
es visto a veces como algo negativo, quizás este ejemplo de un anónimo niño romano debería 
hacernos reflexionar. Como helenistas pasamos por tiempos difíciles y quizás por ello no 
deberíamos olvidar nuestra principal misión de intérpretes del helenismo que no pasa nunca y 
que no es una moda de hoy ni de ayer. 
  



 

 
APÉNDICE. TEXTOS 

 
 
 

IG XIV 2012; IGUR III, 1336; CIL 6.33976, Roma, 94 d.C. 
 
 Se trata de una estela de mármol encontrada en Roma dedicada al niño Sulpicio 
Máximo1. El epitafio contiene la composición poética con la que el niño compitió en el 
concurso Capitolino y que sus padres dedicaron en la tumba como testimonio de sus méritos. 
Los padres hicieron grabar el poema para que no pensara nadie que exageraban al hablar de 
las dotes de su hijo difunto.  
 La estela presenta en su parte central una ornacina en la que se encuentra la escultura 
del niño difunto ceñido con la toga. En la estatua de la hornacina se representa al niño, el cual 
aparece de pie leyendo su poema con un "volumen" en la mano en el que se distinguen los 
tres últimos versos del poema. En uno y otro lado de la ornacina está grabado un poema, 
excepto sus tres últimos versos que aparecen en letra pequeña en el libro que la estatua del 
niño tiene en la mano izquierda. Este poema es la composición poética con la que el niño 
concursó en el Certamen Capitolino. 
 En la parte superior de la ornacina hay un frontón en el que se encuentra una corona de 
laurel con bandas y en los laterales un vaso y una pátera. Debajo de la ornacina está grabada 
la dedicatoria en latín, y a ambos lados de una línea vertical un par de epigramas funerarios en 
griego dedicados al niño difunto por sus padres. 
 
 Bibliografía de la inscripción: 
 Visconti, C. L., Il sepolcro del fanciullo Q. Sulpicio Massimo, Roma 1971; Ciofi, L., 
Inscriptiones lat. et gr. cum carmine gr. extemporali Q. Sulpicii Maximi, Roma 1971; Ciofi, 
L., Lectio inscriptionum in sepulcrum Q. S. M., Roma 1972; Henzen, G., «Sepolcri antichi 
rinvenuti alla porta Salaria», Bull. Inst. Corresp. Arch. di Roma 1871, pp. 98-115 (CIL VI 
33976); Sauppe, Il sepolcro del fanciullo Q. Sulpicio Massimo, Roma 1871, y Gött. Gel. Anz. 
1871, pp. 1036-1040; H., Kaibel, G., Inscriptiones Siciliae et Italiae, additis Galliae, 
Hispaniae, Britanniae, Germaniae inscriptionibus [IG], Berlín 1890, Nº 2012; Eitner, G., Q. 
Sulpicius Maximus, ein elfjähriger Dichter, Gymn. August. zu Görtlitz, 1884; Dessau, H., 
Inscriptiones Latinae Selectae, Berlín 1892-1916. (1892: nos. 1-2956; 1906: nos. 2957-8883; 
1916: nos. 8884-9522), Nº 5177; Cagnat, R. y otros, Inscriptiones Graecae ad res Romanas 
pertinentes [IGR], I, París 1911, Nº 350-352; Peek, W., Griechische Vers-Inschriften [GVI], I, 
Berlín 1955, Nº 1924; Gordon, A.E., Album of dated Latin inscriptions, vol. I, Berkeley 1958, 
pp. 144 s. Nº 153; McCrum, M. y Woodhead, Select documents of the principates of the 
Flavian Emperors including the year of revolution, A.D. 68-96, Cambridge 1961, Nº 64; 
Vérilhac, A.-M., PAIDES AWPOI. Poésie funéraire, Atenas 1978-82, 2 vols., Nº 78; Moretti, 
L., Inscriptiones Graecae Urbis Romae [IGUR], I-IV, Roma 1968-90. (I (1968): nos. 1-263; 
II(1) (1972): nos. 264-728; II(2) (1973): nos. 729-1141; III (1979): nos. 1142-1490; IV 
(1990): nos. 1491-1705), III, Nº 1336; Pfohl, G., Griechische Inschriften als Zeugnisse des 
privatens und öffentlichen Lebens, Tubinga 1980[2], Nº 31; Supplementum Epigraphicum 
Graecum 1987 [1990], 37.803 (= D. E. E. Kleiner, Roman Imperial Funerary Altars with 

                                                 
1 Deseo expresar mi más sentido agradecimiento al Prof. Dr. José Antonio Fernández Delgado por haber 
despertado mi interés sobre esta interesante inscripción y por haberme facilitado un ejemplar de su excelente 
estudio acerca de la misma, titulado Un testimonio de la educación literaria griega en época romana: IG XIV 
2012 = Kaibel, EG 618, Universidad de Extremadura 1991. 



 

Portraits, Archaeologica 62, Roma 1987); José Antonio Fernández Delgado y Jesús Ureña 
Bracero, Un testimonio de la educación literaria griega en época romana: IG XIV 2012 = 
Kaibel, EG 618, Badajoz, Universidad de Extremadura, 1991; Supplementum Epigraphicum 
Graecum 1996 [1999], 46.1338 (= José Antonio Fernández Delgado y Jesús Ureña Bracero, 
Un testimonio de la educación literaria griega en época romana: IG XIV 2012 = Kaibel, EG 
618, Badajoz, Universidad de Extremadura, 1991); Supplementum Epigraphicum Graecum 
1997 [2000], 47.1499 (= H. Bernsdorff, ZPE 118, 1997, 105-112); Bulletin épigraphique (en 
Revue des Études grecques), 2003, 656; Supplementum Epigraphicum Graecum 2000 [2003], 
50.1060 (= M. Nocita, BCAR 101, 2000, 81-100). Cf. U. von Wilamowitz, Anal. Eurip., p. 
181; id., Hermes 18, 1883, pp. 395-434; R. Ehwald, Bursian 31, 1882, p. 170; G. Lafaye, De 
poetarum et Oratorum certaminibus, 1883, pp. 70-77; G. Knaack, Quaestiones Phaetonteae 
(Philol. Untersuchungen 8. 1886), pp. 22-49; H. I. Marrou, Mousikos aner (1937), p. 130 Nº 
151 y 205-207. 
 
 
 
 

Parte A, lado izquierdo 
 

K(oivntou) Soulpikivou Maxivmou kaivrion. 
tivsin a]n lovgoi" crhvsaito Zeu;" ejpitimw'n @Hlivw/, o{ti to; a{rma 
 e[dwke Faevqonti. 
 
hJmetevrou kovsmoio faesfovron aJrmelath'ra   
oujc e{teron plh;n sei'o qeoi; poivhsan a[nakte":   
tivpte kakovfrona qh'ke" ejf! aJyivdessin !Oluvmpou  
uiJeva kai; pwvlwn a[faton tavco" ejgguavlixa",   
hJmetevrhn oujd! o{sson uJpodãdÃeivsa" ejparwghvn_            5 
ouj tavde pista; qeoi'" sevo dhvnea : poi' Faevqonto"  
eujstaqe;" a{rma forei'to_ tiv sou puro;" ajkãaÃmavtoio    
flo;x a[cri kai; qrovnon h\lqen ejmo;n kai; ejp! eujreva kovsmon_  
mivgnuto kai; kuvkloisin uJpermene;" a[cqo" ajp! ei[lh":  
!Wkeano;" cevra" aujto;" ej" oujrano;n hjevrtaze:              10 
tiv" potamw'n ouj pa'san ajnexhraivneto phghvn_  
kai; spovro" ej" Dhvmhtra kataivqeto, kaiv ti" a[platon   

 
Parte A, lado derecho 

 
ajzalevhn e[klause para; drepavnaisi gewrgov",   
speivrwn eij" ajcavrista mavthn q! uJpo; kufo;n a[rotron  
tau'ron uJpozeuvxa" uJpov t! ajstevra boulutoi'o                15 
kavmya" a[rrena gui'a su;n ajcqeinoi'si bovessi:  
gai'a d! uJpevstene pa'sa kakovfrono" ei{neka kouvrou:  
kai; tovt! ejgw; puri; fevggo" ajpevsbesa. mhkevti paido;"  
muvreo lugro;n o[leqeron, eJou' d! e[ce frontivda kovsmou,  
mhv pote ceiro;" ejmh'" flogerwvteron e[gco" ajqrhvsh/".     20 
givnwsk! oujranivoio Dio;" novon: ouj ma; ga;r aujth;n  
@Reivhn a[llo ti tou'de kakwvteron i\den #Olumpo":  
kovsmo" ejmo;" sh; pivsti" e[fu megakudevo" e[rgou.  
oijcevsqw ta; pavroiqe, ta; d! u{stera frontivdi keu'qe:  
ouj so;" e[fu: pwvlwn ga;r ajpeivriton oeuj sqevno" e[gnw,     25 
rJuthvrwn oujd! e[sce polufrade;" e[rgon ajnuvssai.  
e[rceo nu'n, pavli kovsmon ejpoivceo, mh; teo;n eu\co"  
ajllotrivai" palavmaisi povrhi" ajmenhna; ponhvsa":  



 

mouvnw/ soi; purovento" ejpeigomevnw/ kuvkloio  
ajntolivh kai; pa'sa kalo;" drovmo" e[pleto dusmhv:            30 
soi; tovde pisto;n e[dwke fevrein novo" a[fqiton eu\co".  
feivdeo gh'" kai; panto;" ajriprepevo" kovsmoio,  
i[sce drovmon mesavtaisin ejp! ajyivdessin !Oluvmpou:  
tau'ta prevponta qeoi'", tau't! a[rkia: maiveo, dai'mon, 
milivcion pavli fevggo": oJ so;" pai'" w[lese pouluv:                35 
kai; to;n ajpeirevsion mevgan oujrano;n aujto;" o{≥deue,  
h{misu me;n gaivh" nevrqen, to; d! u{perqe tanuvssa":  
ou{tw ga;r prevyeie teo;n favo" Oujranivdaisi,  
kai; fwtw'n ajkavkwto" ajei; leifqhvsetai eujchv,  
prhumenh' d! e{xei" Zhno;" novon: h]n d! eJtevrh ti"               40 
leivphtai sevo fronti;" ajtarbevo", i{store" aujtoi;  
ajstevre" wJ" pu[ªrovºento" ejmou' mªevºno" ai\ya keraunoªu'º  
wjkuvteron pwvlwn s≥e, q≥e≥ov", devma" aj≥a≥vs≥e≥ªiºe≥n≥.  

 
 He aquí nuestra traducción del texto: 
 
 "Poema improvisado de Quinto Sulpicio Máximo. 
 Palabras de Zeus a Helio reprochándole haber confiado su carro a Faetón.  
  
 Conductor de carro portador de luz de nuestro universo 
 a ningún otro más que a ti los dioses soberanos quisieron. 
 ¿Por qué pusiste en las bóvedas del Olimpo a tu insensato 
 hijo y le encomendaste la inefable velocidad de tus corceles, 
 sin ni siquiera mostrar respeto a nuestra oposición?                             5 
 No eran fieles para con los dioses esos pensamientos tuyos, 
 ¿a dónde era llevado el sólido carro de Faetón? ¿Por qué la llama 
 de tu fuego inagotable alcanzó mi trono y el inmenso universo? 
 El soberbio peso de los caballos se juntaba con las esferas celestes. 
 El propio Océano alzaba sus manos al cielo.                                 10 
 ¿Qué río no tenía completamente seca su fuente? 
 La semilla destinada a Deméter se abrasaba y junto a las hoces 
 algún labrador lloró por su inmensa sequía 
 tras una siembra sin provecho y tras haber uncido en vano 
 el toro a su curvo arado, y bajo el astro de la tarde                           15 
 haber descansado sus vigorosos miembros junto a sus laboriosos bueyes. 
 La tierra entera gemía por culpa del joven insensato. 
 Entonces yo mismo apagué la llama con mi rayo. No te lamentes 
 más por la triste muerte de tu hijo, y preocúpate por nuestro universo,  
 no sea que percibas la lanza más abrasora de mi mano.                       20 
 Conoce las disposiciones de Zeus celeste; pues, por la propia 
 Rea, el Olimpo no ha visto ningún mal peor que éste; 
 mi universo sólo subsiste gracias a tu fidelidad a una labor de gran gloria. 
 Que se borre el pasado, pero el futuro guárdalo en tu pensamiento. 
 No era digno hijo tuyo; pues no reconoció la fuerza ilimitada de los corceles    25 
 ni supo manejar bien las riendas, que es una muy delicada tarea. 
 Ve ahora, recorre de nuevo el universo, no confíes 
 a manos ajenas lo que hizo tu gloria, sin oponer una fuerte resistencia. 
 Solamente por tu empeño cada salida y puesta 
 de la esfera en llamas se convierte en una hermosa carrera;                   30 



 

 es a ti a quien encargó mi voluntad ostentar fielmente esta gloria imperecedera. 
 Evita la tierra y la totalidad del conspicuo universo, 
 mantén tu carrera en medio de las bóvedas del Olimpo; 
 eso es lo que conviene a los dioses, eso es suficiente. Procúrate de nuevo, 
 oh divinidad, una suave luz; tu hijo provocó un gran desastre;                 35 
 y recorre tú mismo el amplio cielo infinito, 
 extendiéndote medio camino por debajo de tierra y por encima el otro medio, 
 pues de esta manera tu luz será agradable a los hijos de Urano 
 e incólume por siempre quedará la súplica de los mortales, 
 y las disposiciones de Zeus tendrás favorables; pero si al contrario             40 
 algún otro pensamiento todavía queda de tu temeridad, que los propios astros 
 sean testigos de cómo en seguida la ira de mi rayo en llamas 
 más veloz que los corceles, oh dios, abatiría tu cuerpo." 
 
  
 Hasta aquí el poema con el que Sulpicio Máximo concursó en el Certamen. Veamos 
ahora el texto de la dedicatoria latina. Este texto dice así: 
 

Deis Manibus sacrum 
 
Q. Sulpicio Q. f. Cla(udia) Maximo, domo Roma; vix(it) ann(os) XI m(enses) V, d(ies) 
XII. hic tertio certaminis lustro inter Graecos poetas duos et L professus favorem, quem 
ob teneram aetatem excitaverat, in admirationem ingenio suo perduxit et cum honore 
discessit. versus extemporales eo subiecti sunt ne parent(es) adfectib(us) suis indulsisse 
videant(ur).  Q. Sulpicius Eugramus et Licinia Ianuaria parent(es) infelicissim(i) f(ilio) 
piissim(o) fec(erunt) et sib(i) p(osterisque) s(uis). 
 
Traducción 

"Consagrado a los dioses Manes 
 A Quinto Sulpicio Máximo, hijo de Quinto, de la tribu Claudia, domiciliado en Roma; 
vivió 11 años, 5 meses y 12 días. Habiéndose presentado a la tercera edición del 
certamen (capitolino) con cincuenta y dos poetas griegos, con su talento transformó en 
admiración la simpatía que su tierna edad había inspirado, por lo que se marchó con 
todos los honores. Sus versos improvisados han sido expuestos aquí para que no 
parezca que sus padres se dejaron llevar por sus sentimientos. Sus muy desconsolados 
padres, Quinto Sulpicio Eugramo y Licinia Januaria, mandaron hacer este sepulcro 
para su muy piadoso hijo y para sí y sus descendientes". 
 
 Los dos epigramas en griego que están grabados en la estela debajo de la hornacina 
son los siguientes: 
 

Parte C, columnas I-II 
 

 ejpigravmmata   
 
 

Parte C, columna I 
 
mou'no" ajp! aijw'no" duokaivdeka pai'" ejniautw'n   
 Mavximo" ejx ajevqlwn eij" !Aivdhn e[molon:   
nou'so" kai; kavmatov" me diwvlesan: ou[te ga;r hjou'",   



 

 oujk o[rfnh" mousevwn ejkto;" e[qhka frevna.   
livssomai ajlla; sth'qi dedoupovto" ei{neka kouvrou,   
 o[fra mavqh/" scedivou gravmmato" eujepivhn,   
eujfhvmou kai; levxon ajpo; stovmato" tovde mou'non   
 dakruvsa": «ei[h" cw'ron ej" !Hluvsion:   
zwouvsa" e[lipe" ga;r ajhdovna", a}" !Aidwneu;"   
 oujdevpoq! aiJrhvsei th'/ fqonerh'/ palavmh/».   
 
 

Parte C, columna b 
 

baio;n me;n tovde sh'ma, to; de; klevo" oujrano;n i{kei,   
 Mavxime, Peierivdwn ejxevo leipomevnwn,   
nwvnumon oujdev se moi'ra katevktane nhleovqumo",   
 ajll! e[lipen lhvqh" a[mmoron eujepivhn.   
ou[ti" ajdakruvtoisi teo;n para; tuvmbon ajmeivbwn   
 ojfqalmoi'" scedivou devrxetai eujsticivhn.   
a[rkion ej" dovlicon tovde soi klevo": ouj ga;r ajpeuqh;"   
 keivseai, oujtidanoi'" ijdovmeno" nevkusi,   
poulu; de; kai; crusoi'o kai; hjlevktroio faeinou'   
 e[sãsÃet! ajei; krevsswn h}n e[lipe" selivda.   
 
 

Traducción 
 

Parte C, columna I 
 

"Yo, Máximo, hijo único, recorrí a la edad de doce años 
desde el certamen el camino al Hades. 
La enfermedad y un exceso de fatiga acabaron conmigo, pues ni al alba 
ni de noche pude apartar mi pensamientos de las Musas. 
Te lo ruego, detente como favor a un muchacho muerto, 
para conocer la belleza de los versos de mi improvisada obra. 
Guarda silencio y que tus labios tan sólo pronuncien esta frase 
llorando: «Ojalá puedas ser admitido en la morada del Elíseo, 
pues nos dejaste vivos tus cantos, y jamás Aidoneo 
con su envidiosa mano podrá suprimirlos.»" 

 
Parte C, columna b 

 
"Modesta es esta tumba, pero hasta el cielo llega, 
Máximo, la fama de las Piérides que nos dejas, 
y no sin nombre te mató la Moira inexorable, 
sino que dejó tus hermosos versos que escapan del olvido. 
Nadie que pase cerca de tu tumba podrá contemplar 
sin lágrimas en sus ojos tu bello poema improvisado. 
Te está asegurada por mucho tiempo esta fama, pues no yacerás 
desconocido, como si de muertos sin importancia se tratase, 
sino que mucho más que el oro y que el ámbar brillante 
será siempre más valiosa la página que nos dejaste." 
 
 



 

 
PARALELISMOS ENTRE EL POEMA DE SULPICIO  

Y OTRAS OBRAS. 
 
 

 El poema de Sulpicio y otras obras del mismo tema anteriores y posteriores a Sulpicio 
suponen probablemente la existencia de un modelo común debido a un poeta alejandrino que 
no nos ha sido conservado. Las obras anteriores a Sulpicio a las que nos referimos serían el 
Faetón de Filóstrato (Descripciones de cuadros, I, 11), el canto II de las Metamorfosis de 
Ovidio titulado Faetón y el 25º Diálogo de los dioses de Luciano titulado Zeus y Helios. La 
obra posterior sería las Dionisíacas de Nono de Panópolis, donde el autor se ocupa del 
episodio de Faetonte en el canto 38. 
 Citaremos a continuación la relación de los paralelismos que se han encontrado entre 
el poema de Sulpicio y las obras mencionadas. 
 
Sulpicio, v. 1, faesfovron aJrmelath'ra 
Ovidio, v. 388, Quilibet alter agat portantes lumina currus "Que otro cualquiera conduzca los 
carros que llevan la luz". 
Luciano, 25, 1, toiou'ton hJmi'n to;n kalo;n hJnivocon kai; difrhlavthn ejkpevpomfa". "¡Menudo 
hermoso auriga y cochero nos has enviado!" 
Nonno, 38, 310, qrasu;" eujfaevwn ejlath;r uJyivdromo" i{ppwn 
 
Sulpicio, v. 2, oujc e{teron plh;n sei'o 
Ovidio, v. 59-60, non tamen ignifero quisquam consistere in axe me valet excepto "sin 
embargo, ninguno tiene capacidad de colocarse en el carro portador de fuego, excepto yo", 
palabras del Sol a Faetón. 
 
Sulpicio, vv. 3-4, tivpte kakovfrona qh'ke" ejf! aJyivdessin !Oluvmpou ⏐ uiJeva kai; pwvlwn 
a[faton tavco" ejgguavlixa" 
Ovidio, v. 100, ignare,  
Luciano, 25, 1, Oi|a pepoivhka", w\ Titavnwn kavkiste_ ajpolwvleka" ta;  ejn th'/ gh'/ a{panta, 
meirakivw/ ajnohvtw/ pisteuvsa" to; a{rma "¿Qué es lo que has hecho, oh el peor de los Titanes? 
Has destruido todo lo que hay en la tierra al confiar el carro a un muchacho insensato." 
 
Sulpicio, vv. 6-7, poi' Faevqonto" ⏐ eujstaqe;" a{rma forei'to_ 
Filóstrato, 1.11.2, kai; oiJ i{ppoi th'" zeuvglh" ejkpesovnte" oi[strw/ fevrontai "los caballos, tras 
soltarse del yugo, corren enloquecidos" 
Nonno, 38, 333, 'ph'/ fevreai, fivle kou're_ 
 
Sulpicio, vv. 7-8, tiv sou puro;" ajkãaÃmavtoio ⏐ flo;x a[cri kai; qrovnon h\lqen ejmo;n kai; ejp! 
eujreva kovsmon_ 
Ovidio, vv. 295-296, Fumat uterque polus; quod si vitiaverit ignis atria vestra ruent "humean 
uno y otro polo; si el fuego llega a destruirlos, se precipitarán las mansiones que poseéis". 
 
Sulpicio, v. 9, mivgnuto kai; kuvkloisin uJpermene;" a[cqo" ajp! ei[lh" 
Ovidio, v. 299, in chaos antiquum confundimur "nos confundimos en el antiguo caos". 
Nonno, 38, 407-408, kuklavde" #Arktoi ... Novtw/ mivsgonto 
 
Sulpicio, v. 10, !Wkeano;" cevra" aujto;" ej" oujrano;n hjevrtaze 



 

Filóstrato, 1.11.2, ajpagoreuvei de; hJ Gh' kai; ta;" cei'ra" ai[rei a[nw rJagdaivou tou' puro;" ej" 
aujth;n ijovnto" "La Tierra desfallece a causa del impetuoso fuego que se le echa encima". 
Ovidio, vv. 270-271, Ter Neptunus aquis cum torvo bracchia voltu exserere ausus erat "por 
trres veces Neptuno se había atrevido a sacar de las aguas sus brazos y su rostro enfadado". 
Ovidio, vv. 275-276, sustulit oppressas collo tellus arida voltus opposuitque manum fronti 
magnoque tremore "(la Tierra) levantó reseca su rostro oprimido hasta el cuello, colocó la 
mano en la frente, y con un gran temblor ...". 
 
Sulpicio, v. 11, tiv" potamw'n ouj pa'san ajnexhraivneto phghvn_ 
Ovidio, vv. 241-259, enumeración de los ríos que se han secado. 
Ovidio, v. 273, contractos undique fontes "las fuentes reducidas por todas partes". 
 
Sulpicio, v. 12, kai; spovro" ej" Dhvmhtra 
Ovidio, v. 213, materiamque suo praebet seges arida damno "las áridas mieses ofrecen 
materia para su propia perdición". 
Nonno, 38, 422, kai; spovro" hjevxhto en la descripción de la vuelta al orden normal. 
 
Sulpicio, v. 14, uJpo; kufo;n a[rotron — faenas de los campos perturbadas por el incendio 
general, vanidad de los esfuerzos del campesino. 
Ovidio, v. 286, adunci aratri — " del curvo arado", suerte indigna padecida por la Tierra, la 
cual se deja trabajar por el campesino durante todo el año para suministrar al ganado follaje y 
al género humano las cosechas. 
 
Sulpicio, v. 17, gai'a d! uJpevstene pa'sa 
Ovidio, vv. 285-294, quejas de la Tierra, que suplica a Júpiter para que le proporcionara 
ayuda y pusiera fin al desastre terrenal. 
 
Sulpicio, v. 18, kai; tovt! ejgw; puri; fevggo" ajpevsbesa 
Ovidio, v. 313, et saevis compescuit ignibus ignes "con crueles fuegos reprimió los fuegos",  
Nonno, 2, 320, aujto;" ejmoi; Faevqwn ijdivh" flogo;" aJyavmeno" pu'r "el mismo Faetonte 
prenderá para mí el fuego de su propia llama". 
Nonno, 23, 242, ouj puri; pu'r ajnaveire, kai; eij puro;" hJgemoneuvei "ni (Helio) alzó el fuego 
contra el fuego, aunque era el señor del fuego". 
 
Sulpicio, v. 19, eJou' d! e[ce frontivda kovsmou 
Ovidio, v. 300, rerum consule summae "vela por la perfección de la naturaleza", dice la Tierra 
a Júpiter. 
 
Sulpicio, v. 20, mhv pote ceiro;" ejmh'" flogerwvteron e[gco" ajqrhvsh/" 
Luciano 25, 3, aujtivka ei[sh/, oJpovson tou' sou' puro;" oJ kerauno;" purwdevstero" "en seguida 
sabrás cuánto más abrasador que tu fuego es el rayo". 
 
 
Sulpicio, vv. 25-26, pwvlwn ga;r ajpeivriton o≥uj sqevno" e[gnw, ⏐ rJuthvrwn oujd! e[sce 
polufrade;" e[rgon ajnuvssai 
Luciano 25, 1, hjgnovei" de; kai; tw'n i{ppwn to;n qumovn, wJ" dei' xunevcein ajnavgkh/ to;n calinovn 
"¿Desconocías acaso la fogosidad de tus caballos, y que es preciso mantener el freno con 
fuerza?" 
 
Sulpicio, v. 29, mouvnw/ soi; ... ejpeigomevnw/ 



 

Ovidio, vv. 59-60, non tamen ignifero quisquam consistere in axe me valet excepto "sin 
embargo, ninguno tiene capacidad de colocarse en el carro portador de fuego, excepto yo". 
 
Sulpicio, v. 32, feivdeo gh'" kai; panto;" ajriprepevo" kovsmoio 
Ovidio, vv. 136-137, Altius egressus caelestia tecta cremabis inferius terras "yendo muy alto, 
abrasarás las mansiones celestiales, muy bajo las tierras". 
 
Sulpicio, vv. 33-34, i[sce drovmon mesavtaisin ejp! ajyivdessin !Oluvmpou: ⏐ tau'ta prevponta 
qeoi'", tau't! a[rkia 
Ovidio, v. 135, medio tutissimus ibis "irás muy seguro por la zona central". 
 
Sulpicio, v. 34-35, maiveo, dai'mon, ⏐ milivcion pavli fevggo": 
Ovidio, vv. 383-385, lucemque odit seque ipse diemque ... officiumque negat mundo "(el 
padre de Faetón) odia la luz y a sí mismo y al día ... y niega al mundo sus servicios". 
 
Sulpicio, v. 35, oJ so;" pai'" w[lese pouluv: 
Luciano 25, 1, ajpolwvleka" ta; ejn th'/ gh' a{panta "has destruido todo lo que hay en la tierra". 
 
Sulpicio, v. 36, to;n ajpeirevsion mevgan oujrano;n 
Ovidio, v. 37, O lux immensi publica mundi "Oh luz común del mundo sin límites". 
 
Sulpicio, v. 40-42, h]n d! eJtevrh ti" ⏐ leivphtai sevo fronti;" ajtarbevo", i{store" aujtoi ⏐ 
ajstevre" wJ" puªrovºento" ejmou' mªevºno" ai\ya keraunoªu'º 
Luciano 25, 3, h[n ti o{moion paranomhvsh/" h[ tina toiou'ton seautou' diavdocon ejkpevmyh/", 
aujtivka ei[sh/, oJpovson tou' sou' puro;" oJ kerauno;" purwdevstero" "pero si en adelante cometes 
una falta similar o nos envías un sustituto parecido, al punto conocerás cuánto más abrasador 
que tu fuego es el rayo". 
 
 
 
 

OTROS EJERCICIOS RETÓRICOS SIMILARES 
 

 
 Conocemos otros ejercicios retóricos similares en el papiro de Heidelberg, en el díptico 
del Cairo, en algunos epigramas de la Antología Palatina y en ejemplos en prosa de los 
rétores. 
 Veamos a continuación los textos a los que hemos hecho referencia. 
  
 a) Papiro de Heidelberg 
  
[Foi'nix ej]n th/' presbeiv[a/ protre]povmeno" to;n !Acilleva [pauv]sasqai th'[" ojrgh'"] 
 
[$W" se mov]qou" ejdivdax[en ej]pi; skopelh'" pote; Ceivr[wn], 
[o]u≥{t≥w≥" nu'n dedavhka" ejrionevein peri; nuvm[fh]n_ 
&W tevko", aijscuvnei" kratero;n gevno" Aijakidavwn 
dhquvnwn ajpavneuqe movcqwn cavrin !Afrogeneivh". 
[T]evknon ejmo;n, tevo mevcri" ejni; klisivh/si qamivzei"_ 
[O]i[ceo kai; craivsmhson ajpollumevnoisin !A[ca]ioi'". 
 



 

 «Fénix en la embajada persuadiendo a Aquiles a que ponga fin a su cólera. 
 
 ¿Como antaño Quirón te enseñó en los montes las fatigas del combate, 
 así ahora has aprendido a devanar la lana junto a una doncella? 
 Oh hijo, deshonras el poderoso linaje de los Eácidas, 
 al demorarte lejos del combate a causa de la diosa nacida de la espuma. 
 Hijo mío, ¿hasta cuándo vas a seguir en tu tienda? 
 Ve y socorre a los aqueos que pierden la vida». 
 
Miva tw'n @Ellhnivdwn gunaikw'n suntucou'sa th'/ @E≥l≥evnh/ ejn th'/ @El≥[lavdi] 
 
[T]undarevh povqen h\lqe" ejmoi; pavlin_ h\ rJa qanovntwn 
[ejk]  s[ev]qen !Argeivwn ejqevlei" kai; pai'da" ojlessai_ 
[Po]ivh", Tundarevh, blefavroi" pavlin a[mmi faavnqh",   
[oJ]ssadivhn katevnasa kat j #Area lao;n !Acaiw'n_ 
[&Ar j] ejqevlei" met j #Area lao;n !Acaiw'n_ 
&Ara guvnai lipovpatri tovssou" keivnasa machta;" 
[t]o≥i≥vs≥d≥e≥s≥i≥n≥ ojfqalmoi'" pavlin e[drake" @Ellavda gai'an_ 
 
 «Una mujer griega que encuentra casualmente a Helena en Grecia. 
 
 Tindárida, ¿de dónde llegas hasta mí de nuevo? ¿Acaso deseas 
 destruir también a los hijos de los argivos que por tu culpa perecieron? 
 ¿Con qué rostro, Tindárida, de nuevo te nos presentas, 
 tras haber dado muerte en el combate tan gran número de aqueos? 
 ¿Acaso deseas también a nosotros matarnos tras el combate? 
 Mujer desertora de tu patria, ¿acaso tras haber dado muerte a tantos guerreros 
 te atreves con esos ojos a mirar de nuevo el suelo griego?». 
 
 [Ei|"] tw'n @Ellhvnwn tou' $Ektoro" foneuvsanto" to;n Pavtroklon kai; forhvsant[o" ta; 
o{pla aujtou'] 
 
[$E]ktwr ajristeuvwn mh; tevrpeo: kai; ga;r !Acilleu;" 
[a]u[rion ejn ptolevmoi" ge mavch" ajkovrhto" ejrwvtwn. 
 
 
 «Un griego tras haber dado muerte Héctor a Patroclo y haberlo despojado de sus 
armas. 
 
 Héctor, no te alegres por el triunfo, pues estará también Aquiles 
 mañana en la batalla, insaciable en sus deseos de combate.» 
 
 
 
b) Díptico del Cairo 
 
Tiv blosurou' kuanwpo;n u{dwr ejpibaivnete [povn]tou 
bussina; kolpwvsante" ejf j oJlkavsi civlia laivfh, 
tiv plovon ejntuvnesqe tacei'" epi; p(av)tria teivch, 
mhde; gevra" neivmante" ej(n) ajspivsi polla; kamovnto" 
eij" ajrethvn_ Poi'on ga;r ajteireva movcqon ajnuvssa" 



 

oujk e[tlhn_ Poi'on de; di j a[reo" a[ndra kat j a[ijcmh;n] 
ouj nucivan Plouvtwno" ej" a[kriton h[lasa moi'ran_ 
 
«¿Por qué surcáis las negras aguas del aterrador ponto, 
tras desplegar al viento miles de velas de lino fino? 
¿Por qué os aprestáis a la navegación en busca de las murallas patrias, 
sin darme mi parte de botín, a pesar de haberme destacado muchas veces 
por mi valor en medio de los escudos? Pues, ¿qué esfuerzo, por duro que fuese, 
no osé afrontar? ¿En el combate a qué mortal en el fragor de la pelea 
no arrojé al sombrío hado, que no hace distinciones, de Plutón?» 
 
 
c) Epigramas epidícticos etopéyicos 
 
 
 AP 9.457 
 
 Lemma J: tiv a]n ei[poi !Acilleu;" trwqevnto" !Agamevmnono". 
 

#Egnw" nu'n, !Agavmemnon, ejmo;n fqishvnora qumovn_   
e[gnw" ejn stadivh/sin o{son sqevno" $Ektorov" ejsti_   
nu'n ga;r pavnte" o[lonto teh'/ poluphvmoni lwvbh/:   
soi; d! aujtw'/ mevga ph'ma favnh, qanavtoio cevreion:   
ajfrosuvnh" kaka; e[rga kai; a[sceta pevnqea pavscei",   
o}" pa'sin Danaoi'sin ajrhvion e{rko" ejtuvcqh".   

 
 
 Lema: «Lo que ha podido decir Aquiles tras la herida de Agamenón» 
 
 «¿Conoces ahora, Agamenón, mi cólera por la que los guerreros perecen? 
 ¿Conoces cuál es la fuerza de Héctor en los combates a pie firme? 
 Pues ahora todos han perecido a causa de tu funesto ultraje, 
 y a ti mismo te supuso un terrible daño, peor que la muerte, 
 y de tu insensatez los aciagos efectos e insoportables penas sufres, 
 tú que eras para todos los Dánaos el baluarte para la guerra.» 
 
 Para el tema de este epigrama, véase Homero, Ilíada 11, 251 ss, y 16, 26 y 49-100. 
 
 AP 9.474 
 
 Lemma J, in textu: tivna" a]n ei[poi lovgou" Eijdoqeva oJrw'sa th;n @Elevnhn eij" th;n 
Favron. 
 

Oijkteivrw so;n kavllo", ejpei; Diov" ejssi genevqlh":   
eijsorovw ga;r a[galma diotrefev": ajtrekevw" d j a]r   
Trwsiv te kai; Danaoi'si mavch dekevthro" ejtuvcqh.   
pou' Dio;" aijgiovcoio, teou' geneth'ro", ajrwgaiv_   
e[mph" d! e[rceo qa'sson, ajphvmona novston eJlou'sa   
Eijdoqevh" ijovthti, kakh'" ejpi; nw'ta qalavssh".    

 
 Lema: «Palabras de Idótea viendo a Helena en Faros». 



 

 
 «Tengo piedad de tu belleza, porque eres de la estirpe de Zeus, 
 pues contemplo una imagen de origen divino. Es cierto 
 que entre Troyanos y Dánaos se produjo por ti una guerra de diez años. 
 ¿Dónde está la ayuda de Zeus, portador de la égida, tu padre? 
 ¡No importa! embárcate rápido, obteniendo un regreso sin penas 
 por voluntad de Idótea, sobre el dorso del temible mar». 
 
 Para este tema, véase la Odisea (4, 365 ss.), donde Idótea se aparece a Menelao y le 
indica el medio de abandonar Faros donde le retienen vientos contrarios. También puede 
verse la Helena de Eurípides, vv. 11 y 939 ss. 
 
d) Etopeya de Aftonio 
 
 � Hqopoii?a paqhtikhv 
 
 
 Tivna" a]n ei[poi lovgou" Niovbh keimevnwn tw'n paivdwn. 
 
 Oi{an ajnq j oi{a" ajllavssomai tuvchn a[pai" hJ pri;n eu[pai" dokou'sa_ kai; perievsth to; 
plh'qo" eij" e[ndeian, kai; mhvthr eJno;" oujc uJpavrcw paido;" hJ pollw'n tou'to dovxasa provteron, 
wJ" e[dei th;n ajrch;n mh; tekei'n h] tivktein eij" davkrua. tw'n ouj tekousw'n aiJ sterhqei'saiv eijsin 
ajtucevsterai: to; ga;r eij" pei'ran h|kon ajniaro;n eij" ajfaivresin. ajll j oi[moi, paraplhsivan 
e[cw tw'/ tekovnti th;n tuvchn. Tantavlou proh'lqon, o}" sundih/ta'to me;n toi'" qeoi'": qew'n de; 
meta; th;n sunousivan exevpipte: kai; katasta'sa Tantavlou bebaiw'' to; gevno" toi'" 
ajtuchvmasi: sunhvfqhn Lhtoi', kai; dia; tauvthn kakopragw', kai; th;n oJmilivan eij" ajfaivresin 
ei[lhfa paivdwn, kai; teleuta'/ moi pro;" sumfora;" sunousiva qeou'. pri;n eij" pei'ran ajfikevsqai 
Lhtou'" zhlwtotevra mhvthr uJph'rcon, katasta'sa de; gnwvrimo" ajporw' gonh'", h}n pro; th'" 
peivra" ei\con eij" plh'qo": kai; nu'n eJkatevrwn paivdwn kei'taiv moi govo", kai; qrhnei'n 
ajporwvteron, o} katevsth semnovteron. poi' travpwmai_ tivnwn ajnqevxomai_ poi'o" ajrkevsei moi 
tavfo" pro;" ta;" sumfora;" aiJ timaiv: ajlla; tiv tau'ta ojduvromai, paro;n aijth'sai qeou;" eJtevran 
ajllavxasqai fuvsin_ mivan tw'n ajtuchmavtwn teqevamai luvsin, metasth'nai pro;" ta; mhde;n 
aijsqanovmena: ajlla; ma''llon devdoika, mh; kai; tou'to fanei'sa meivnw dakruvousa.  
 
 «Etopeya patética 
 
 Palabras que diría Níobe ante los cadáveres de sus hijos. 
 
 ¡Qué cambio de fortuna he experimentado, la que antes se consideraba que tenía 
muchos hijos he pasado a estar privada de hijos! La abundancia se transformó en carencia y 
ya ni siquiera de un solo hijo soy madre, quien antes tenía la fama de serlo de muchos. Pues 
mejor hubiera sido no engendrar desde un principio que engendrar para llorar. Quienes son 
privadas de sus hijos son más desdichadas que las que nunca engendraron, pues lo que se 
experimenta causa aflicción cuando se pierde. ¡Ay de mí!, sufro una suerte similar a la de mi 
padre. Aventajé a Tántalo, quien vivía junto con los dioses y, tras haber frecuentado su 
compañía, fue expulsado. Al encontrarme en esta situación, consolido la estirpe de Tántalo 
para los infortunios. Tuve trato con Leto y por su culpa soy desdichada, obtuve su amistad 
para perder a mis hijos y, finalmente, mi relación con la diosa me condujo a la desgracia. 
Antes de llegar a tratarla, era una madre más digna de envidia que Leto, pero por haberla 
conocido carezco de una prole que antes tenía en abundancia. Y ahora me queda el lamento 
por cada uno de mis hijos, y me resulta más difícil llorar lo que antes llegó a ser más 
venerable. ¿A dónde me dirigiré? ¿A quiénes acudiré? ¿Qué funerales me procurarán las 



 

honras adecuadas a estas desgracias? Mas, ¿por qué me lamento de este modo, cuando me es 
posible pedir a los dioses que me transformen en otra naturaleza? Una única solución veo a 
mis infortunios, convertirme en un ser que no sienta nada. Mucho me temo, sin embargo, que 
aun bajo esa forma siga con mis lágrimas». 
 
e) Etopeya nº 5 de Libanio 
 
Progymnasmata 11.5 

 
 Tivna" a]n ei[poi lovgou" Ai[a" mevllwn eJauto;n ajposfavttein_   
 
 %W duvo megivstwn kakw'n, maniva" te h}n ejmavnhn kai; swfrosuvnh" h}n nu'n swfronw'. 
drw'n me;n oujk h[/dein a} e[drwn, dravsa" de; manqavnw ta; pepragmevna. ajpevkteina mevn, 
ajlla; boskhvmata. ajpevkteina mevn, ajll! wJ" oujk h[qelon. kai; hujfrainovmhn me;n wJ" divkhn 
lambavnwn, ejsfavtteto de; boskhvmata, zw'si de; oiJ ponhrovtatoi basilei'" kai; oJ 
katavrato" !Odusseuv". mikro;n de; eij" sumfora;n h[dh moi faivnetai to; mh; tw'n o{plwn 
tucei'n. uJperbevblhke maniva th;n ejp! ejkeivnoi" luvphn kai; thvn ge manivan aujth;n to; pavlin 
ajnelqei'n. tiv"  moi th;n yuch;n ejtavraxe tw'n qew'n_ tiv" tw'/ me;n hjdikhmevnw/ pepolevmhke, 
toi'" de; hjdikhkovsi kecavristai_ tiv" ou{tw krivsin a[topon ejphv/nesen_ Ai[a" !Odussevw" 
faulovtero" toi'" $Ellhsin oJ parataxavmeno" pro;" th;n tuvchn_ ouj meivzw me;n ejgegovnei 
ta; tw'n ejnantivwn, !Acilleu;" de; ajphv/ei uJbrismevno"_ toiau'ta ga;r toi'" ajrivstoi" para; 
tw'n !Atreidw'n ta; gevra. mevga" d! h\n $Ektwr kai; baru;" qew'n eujnoiva teqarrhkwv". ou| 
fanevnto" e[lipe me;n th;n tavxin oJ gennai'o" kai; timw'n a[xio", e[lipon de; a[lloi polloi; 
tw'n ejn tevlei, fugh'" de; oJ basileuvwn ejmevmnhto pollavki", aiJ de; ejlpivde" 
ejpileloivpesan. tiv" ou\n ajntevsce pro;" ejkei'non to;n ceimavrroun_ tiv" monomacw'n me;n 
katevbale to;n Priavmou, to; pu'r de; ajpekrouvsato tw'n new'n_ dia; tivna kai; skhna;" e[cousi 
kai; plei'n duvnantai kai; zw'si kai; dikavzousin_ ejw' tou;" peri; tw'n nekrw'n ajgw'na". ajlla; 
to; th'" suggeneiva" divkaion tivno" ejpoiei'to th;n panoplivan_ nu'n de; oJ me;n !Acillevw" 
ajneyio;" a[timo", oJ d! oujde;n ejkeivnw/ proshvkwn kekovsmhtai. tau'ta ouj xivfou" ãa[xiaÃ_ 
ajll! ouj katevkopton tou;" dusmenei'". ajlla; carivzomai dhv ti kai; trivton !Odussei', kai; 
touti; to; xivfo". ejpei; mh; tou;" ejcqrouv", ejme; kteinavtw. dovxh/ sumbebivwka kai; th;n nu'n 
aijscuvnhn ouj fevrw. dei' ga;r tou;" ajgaqou;" h] zh'n eujdokimou'nta" h] teqnhkevnai. mh; ga;r 
i[doimi tou;" $Ellhna" e[ti, mhd! eij mevlloievn mou feivdesqai, mhde; doivhn ejmauto;n uJpe;r 
touvtwn toi'" ejnantivoi". aijscuvnomai ta; katwrqwmevna, ouj duvnamai de; ajpoplei'n oi[kade. 
to; de; ejpi; touvtoi" ajfovrhton. pai'" eijmi Telamw'no" tou' tauvthn me;n kaqelovnto" th;n 
povlin, ajristei'a de; kekomikovto" eij" Salami'na. pollw'n ou\n moi qanavtwn deinovteron 
eijpei'n pro;" ejkei'non kai; dihghvsasqai ta; kat! ejmautovn. keimevnw/ de; oJ boulovmeno" 
ejpembainevtw. 

 
 «¿Qué palabras diría Áyax cuando iba a suicidarse? 
 
 1. ¡Ay, mis dos mayores desgracias, la locura con la que enloquecí y la razón con la que 
ahora razono! Hacían sin saber lo que hacía, y después de haberlo hecho comprendo lo que he 
realizado. He matado, pero a un rebaño de ovejas. He matado, pero no como quería. 
Disfrutaba creyendo que me tomaría venganza, pero se degollaban ovejas, mientras siguen 
vivos los muy malvados reyes y el maldito Odiseo. 2. Ya me parece poca desgracia no haber 
obtenido las armas. La locura ha superado la pena que se siente por aquéllas y a la propia 
locura la idea de regresar de nuevo. 3. ¿Cuál de los dioses perturbó mi mente? ¿Cuál ha 
combatido a quien ha sufrido injusticia y ha favorecido a quienes la han cometido? ¿Quién 
fue el que aprobó un veredicto tan extraño? ¿Era Áyax, el que se enfrentó a su destino, 
inferior a Odiseo a ojos de los griegos? ¿No había realizado Aquiles mayores hazañas que sus 
adversarios y sin embargo se retiraba injuriado? Pues tales son los honores que los Atridas 
conceden a los mejores. Grande era Héctor y arrollador por su confianza en la benevolencia 



 

de los dioses. Cuando éste apareció, abandonó el puesto de combate el noble y digno en 
honores, y abandonaron muchos otros de los que estaban al frente, y el rey pensaba muchas 
veces en la huída, y las esperanzas se habían perdido. 4. Pues bien, ¿quién se enfrentó a aquel 
torrente? ¿Quién abatió, en combate individual, al hijo de Príamo y rechazó el fuego lejos de 
las naves? ¿Gracias a quién conservan las tiendas y pueden navegar, están vivos y celebran 
pleitos? Omito las luchas por los cadáveres. Pero, ¿el derecho de parentesco a quién 
adjudicaba la panoplia? Ahora el primo de Aquiles ha sido privado de este honor, y el que no 
tiene ninguna relación de parentesco con él ha sido honrado. 5. ¿No eran estos hechos 
merecedores de la espada? Sin embargo, no maté a mis enemigos. Por el contrario, concedo 
incluso un tercer favor a Odiseo y esta espada. Que me mate a mí, no a mis enemigos. He 
vivido con gloria y no soporto la actual vergüenza, pues los buenos deben vivir con buena 
fama o morir. No podría ya mirar a los griegos, ni aunque tuvieran la intención de 
perdonarme, ni podría entregarme por esto a mis enemigos. 6. Me avergüenzo de mis éxitos, y 
no puedo volver navegando a casa. Mi situación por estos hechos es insoportable. Soy hijo de 
Telamón, el que tomó esta ciudad y se llevó a Salamina el premio por su victoria. Pues bien, 
más terrible que morir muchas veces sería decirle y explicarle a él lo que me ha pasado. Que 
el que quiera pase sobre mi cadáver». 
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1.- Inscripción de Quintus Sulpicius Maximus, Roma, Italia. s. I d.C.; encontrada en la Porta 
Salaria, Roma, recordando un chico de 11 años que ganó un concurso de poesía en 95 d.C.. 

CIL VI 33976. 
 



 

 
 
 
 

 
2.-  Monumento anterior. 

 
 
 



 

 
 
 
 
 
 
 

 
3.- Monumento anterior. Detalle. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

 
 
 
 
 

 
4.- La caída de Faetón, de Johann Liss, principios del siglo XVII. 

 



 

 
5.- Representación de Helios. Der Sonnengott Helios (rotfiguriger Kalyxkrater, 435 a.C.). 

 
 

 
6.- Titulo: Caída de Faetón, 1533. Autor: Miguel Angel. Museo: Royal Library, Windsor 

Castle. Caracteristicas: Dibujo 41´3 x 23´4 cm. Estilo: Renacimiento Italiano. 



 

 
7.- Caída de Faetón. Rubens, Peter Paul (1604-8). National Gallery of Art (US), 98.4 x 131.2 

cm, Pintura - Óleo en lienzo. Personajes que aparecen: Faetón, Faetonte, Helios, Sol, Zeus, 
Júpiter. Descripción: Caída de Faetón del carro de Helios fulminado por Zeus (en forma de 

rayo). Las formas femeninas de mariposas representan los tiempos y las horas asustadas. 
 

 
8.- Titulo: Apolo concede el carro a Faetón, h. 1630. Autor: Nicolas Poussin. Museo: Staatliche 

Museen de Berlín. Caracteristicas: Oleo sobre lienzo 125 x 155 cm. Estilo: Barroco Francés 



 

 
 
 
 
 
 

 
9.- Siglos XVI y XVII. Barroco. Escuela flamenca. Mitología y Alegorías. Nombre: La caída 

de Faetón. Autor: Jan Eyck. 
 



 

 
10.- La caída de Faetón. Jan van Eyck. Madrid, Museo del Prado. 

 

 
11.- La caída de Faetón. Jan van Eyck. Museo del Prado (Madrid). 

 
 



 

 
 
 
 
 
 
 
 

 
12.- Fernando Cano. La caída de Faetón, 1.995. Óleo s/lienzo, 73 x 92 cm. 

 



 

 
13.- Gustave Moreau (1826-1898) - Faeton. 
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